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EL GENERO “BELLOA”” REMY 


Por ANGEL LULIO CABRERA 


Uno de los grupos más confusos dentro de la familia de las 
Compuestas es el de las Inuleas-Gnaphalineas, Se trata de plantas 
generalmente herbáceas, más raramente sufrutescentes o arbustivas, 
de aspecto muy uniforme. Por lo común las hojas son enteras, lanceo- 
ladas o espatuladas, y los capítulos pequeños, con involucro formado 
por brácteas membranosas o escariosas semitransparentes. Las flores 
son unas veces isomorfas, todas hermafroditas con corola tubulosa, 
mientras en otras ocasiones existen varias filas de flores femeninas 
con corola filiforme, y unas pocas flores hermafroditas o masculinas 
en el centro del capítulo. Algunos géneros son dioicos. El papus es 
capilar, formado por cerdas simples o plumosas, caducas, que se des- 
prenden del aquenio por separado o bien caen en un solo grupo sol- 
dadas por su base donde forman una especie de anillo. La presencia 
o ausencia de flores marginales, la soldadura o independencia de las 
cerdas del papus, la pubescencia de los aquenios y la forma de las 
ramas del estilo, a más de otros caracteres, han permitido la separa- 
ción de un cierto número de géneros, número que varía según el eri- 
terio seguido por los diferentes autores, Así, mientras Otto Kuntze 
(1) reune Facelis, Lucilia y Helichrysum con Gnaphalium, Hoff- 
mann (2) considera todos estos géneros como buenos y Beauverd (3) 
seerega de ellos Stuckertiella y Berroa, Tras varios años de estudiar 
especies de esta interesante y homogénea subtribu, he llegado a la con- 
elusión de que, hasta tanto se realicen en ella estudios biosistemáticos 
y genéticos, es conveniente mantener separados no solo los géneros 
reconocidos por Hoffmann, sino también Belloa y Gamochaeta, como 
hizo Weddell en su Chloris Andina (4). 


(1) Revisio Generum Plantarum, 3(2):149, 1898. 

2) En Engler und Prantl, Die Naturlichen Pflanzenfamilien, 4(5):182-192, 
1894. 

(3) En Bulletin de la Societé Botanique de Geneve, Serio 092 ZO LS: 


(4) Weddell, Chloris Andina, 1, 1855. 
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En la presente nota me ocupo del género Belloa Remy, sinomi- 
mizado por algunos autores con Lucilia, pero a mi Juicio con caracte- 
ces suficientes para mantenerlo por ahora separado. 

BELLOA * Remy 
Remy, en Gay, Historia Física y Política de Chile, Botánica, 3:336, 1847. 
Merope Weddell, Chloris Andina, 1:160, 1856. 

Capítulos con flores dimorfas, las marginales femeninas, filifor- 
mes, y las del disco hermafroditas, tubulosas, Involucro generalmente 
ovoideo, con tres o cuatro filas de brácteas membranosas imbricadas. 
Receptáculo desnudo, alveolado, Corola de las flores femeninas estre 
chamente filiforme, irregularmente laciniada en el ápice, Corola de 
las flores hermafroditas, tubulosa, pentadentada en el ápice. Anteras 
sagitadas en la base. Estilos de las flores hermafroditas con ramas 
alargzadas, obtusas o agudas en el ápice. con pelos colectores cortos 
en la parte externa superior de la rama, Aquenios cubiertos de papi- 
las cortas o casi glabros, no veliudos, Cerdas del papus soldadas entre 
sí en su base. Hierbas generalmente perennes, bajas, con hojas ente- 
ras lineales o espatuladas. Capítulos terminales o axilares, 

Especie tipo: Belloa chilensis (Hook. et Arn.) Remy. 

El género Belloa es muy próximo a Lucilia, del que solo difiere 
por los aquenios muy cortamente papilosos y no sericeo-pubescentes. 
La mayor parte de las especies se asemejan por su aspecto a las del 
eénero Gamochacta, que se caracteriza por las ramas del estilo trun- 
cadas en el ápice, donde hay una coronita de pelos colectores, Otro 
género afín es Stuckertiella, que posee flores hermafroditas con coro- 
las tetradentadas en el ápice y solo cuatro anteras, 

Merope según Weddell, diferiría de Belloa por las brácteas in- 
volucrales muy abiertas durante la fructificación, No considero este 
carácter suficientemente importante para mantener Merope como 
SÉénero. 


BELLOA CHILENSIS (Hook. et Arn.) Remy 


Remy, loc. cit.: 337. Atlas Botánico, Tab. 38, fig. 2. 
Lucilia chilensis Hook et Arn., Comp. Bot. Mag. 1:102,1835. 


Esta especie es muy parecida a Lucilia nivea (Phil.) Cabr., de 
la que difiere por los capítulos aleo mayores y por el carácter de la 
pubescencia del aquenio, 


Material estudiado. CHILE. Valparaíso, leg. Cuming, 342 (Cotypus !:K., 
fot. LP.); Cordillera, leg. Cuming, 343 (Cotypus !:K., fot. LP.); Chile, leg. Cl. 
Gay, 1839 (P.). Curicó: Potrero Grande, Lomas Blancas, leg. E. Barros, 7306, 
25-1-1947 (LP); Curicó, Lomas Blancas, IES 18, Bers, Oily TSE 1928 (ines) 
Cordillera de Curicó, leg. E. Barros, 1711, 1-11-1928 (IO San Carlos, Cordille- 
ra de los Sauces, leg. E. Barros, 23, 12-11-1925 (LP.). 


Dedicado a Andrés Bello, primer rector de la Universidad a Chile e ilustre 
venezolano. 
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BELLOA PUNAE (Cabr.) Cabrera 
Cabrera, Rev. Invest. Agric. 11:404, 1957. 
Gnaphalium punae Cabrera, Not. Mus. La Plata, 13:7, fig. 1, 1948. 

Esta especie tiene el estilo de las flores hermafroditas con ramas 
lineal-lanceoladas, cubiertas de pelos colectores em su parte superior. 
Por consiguiente debe ser incluida en el género Belloa. 

BELLOA BURKARTII (Cabr.) Cabrera 
Cabrera, Rev. Invest. Agric. 11:404, 1957. 
Gnaphalium burkartii Cabrera, Not. Mus. La Plata, 13:10, fie, 2, 1948; 

Los estilos de esta planta tienen ramas lanceoladas, como es 
característico en Belloa. 

BELLOA SANTANICA (Cabr.) Cabrera 
Cabrera, Rev. Invest. Agric. 11:404, 1957. 
Gnaphalium santanicum Cabrera, Not. Mus. La Plata, 13:12, fig. 3, 1948. 

Como en las especies anteriores el estilo es característico de 
Belloa. 

BELLOA VIRESCENS (Wedd.) Cabrera 
Cabrera, Rev. Invest. Agric. 11:404, 1957. 


Merope virescens Weddell, Chloris Andina, 1:163, 1856. 
Gnaphalium viridescens Cabrera, Not. Mus. La Plata, 13:15, 1948. 


BELLOA ERYTHRACTIS (Wedd.) Cabrera 


Cabrera, Rev. Invest. Agric., 11:404, 1957. 
Merope erythractis Weddell, Chloris Andina, 1:162, 1856. 


BELLOA PIPTOLEPIS (Wedd.) nov. comb. 


Merope piptolepis Weddell, Chloris Andina, 1:162, 1856. G 
Lucilia piptolepis Weddell, Chloris Andina, 1, tab. 26, B, 1855. 


BELLOA SCHULTZII (Wedd.) Cabrera 


Cabrera, Rev. Invest. Agric., 11:404, 1957. 
Merope schultzii Weddell, Chloris Andina, 1:163, 1856. 


BELLOA CAESPITITIA (Wedd.) nov. comb. 
Merope caespititia Weddell, Chloris Andina, 1:164, 1556. 
BELLOA CATAMARCENSIS, nov. sp. 


Herba perennis, diffusa, multicaulis, ramulis repentidus tenw- 
bus, laxe lanosis vel glabrescentibus. Folia alterna “internodús 5-10 
mm longis), linearia vel lineari-lanceolata, apree subapiculata, basi 
attenuata, integerrima, utringue lanuginosa, 2-3.5 cm longa, 1-2.5 mn 
lata. Capitula multa in apicibus ramulorum axillarium brevissino- 
rum solitaria (rare 2-3), spica foliosa simulantia, Involucrum cylin- 


i 2 SA rassum: bracteis involucralibus ca. 
draceum, 6 mm altum, 1.5 mm erassum ; bi 
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12, scariosis, lutescentibus, glabris, 
intimas lanceolato-linearibus, 


latis, 
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trisertatis, externis ovato-lanceo- 
omnibus margine membranaceo 


Fif. 1. — Belloa catamarcensis Cab 
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hyalino munitis, Receptaculum leviter concavum. Flores dimorphi; 
marginales 13-15, femines, corolla filiforma 5 mm longa ; flores disca 
2-3, hermaphroditi, corolla tubulosa 5 mm longa, apice brevissime pen- 
tadentata, Antherae 5, basi sagittatae. Ramuli stylorum lineares, acu- 
tv, superne leviterpapillosi, Achaenia obovoidea granulosa, Pappus 
> mm longus, basi connatus. 

ARGENTINA. — Catamarca: Dep. Andalgalá, El Candado, leg. P. Joer- 
gensen, 1878, 2-III-1917 (Typus: LP.). p 

Difiere de las demás especies del género por las hojas estrecha- 
mente lineal-lanceoladas, muy agudas, solo lanuginosas. Por su aspec- 
to se asemeja a Facelis lasiocarpa (Gris.) Cabr. 

Hierba perenne, difusa, multicaule, con tallos tendidos, ramo- 
sos, delgados, laxamente lanuginosos o glabrescentes, de 0.5-1 mm de 
diámetro. Hojas alternas (entrenudos de 5-10 mm de largo) lineales 
© lineal-lanceoladas, agudas y semiapiculadas en el ápice y atenuadas 
en la base, enteras, lanuginosas en ambas caras, de 2-3.5 em de largo, 
por 1-2.5 mm de ancho. Capítulos numerosos, solitarios (raramente 
2-3) en el ápice de ramitas axilares muv breves, situados desde casi 
la base del tallo simulando una espiga hojosa. Involucro cilíndrico, de 
6 mm de altura, por 1.5 mm de diámetro. Brácteas involucrales unas 
12, escariosas, amarillentas, glabras, dispuestas en tres series; las ex- 
teriores ovado-lanceoladas, de 4 mm de largo, por 2 mm de ancho, con 
ancho margen transparente; las interiores lanceolado-lineales, de 
6 mm de largo, por 0.5-1 mm de aucho, con borde membranoso. Re- 
ceptáculo ligeramente cóncavo, Flores dimorfas, las marginales 13-15, 
femeninas, con corola filiforme de 5 mm de largo, Flores del disco 
2-3, hermafoditas, con corola tubulosa de 5 mm de largo, cortamente 
pentadentada en el ápice, con dientes triangulares de 0.5 mm de lar- 
go, Anteras 5, sagitadas en la base, de 1 mm de longitud. Estilo de 
las flores hermafroditas con ramas lineales, agudas, ligeramente pa- 
pilosas en la parte superior del dorso. Aquenios obovoideos, granulo- 
sos, de 0.8-1 mm de largo. Papus blanco, de 5 mm de longitud, for- 
mado por numerosas cerdas soldadas entre sí en la base. 


BELLOA LOPEZMIRANDAE nov. sp. 


....Herba perennis, decumbens, caulibus tenubus, simplicibus, lare 
lanosis, dense foliosis, ca. 1 mm. crassts. Folia alterna (internodus 
1-5mm longis) oblanceolata, apice acuta submucronata, bast atienuaia, 
integerrima, supra lanuginosa, subtus dense tomentosa, 15-30 mm 
longa, 3-6 mm lata. Capitula numerosa, sessilia, in apicibus ramulo- 
rum brevissimorum axilarium glomerata, spica glomerulorum simu- 
lantia. Involucrum anguste cylindraceum, 7.5 mm altum, 1 mm cras- 
sum. Bractae involucrales 12-14, in 5-6 seriebus dispositac, fuscae, late 
membranaceo-marginatae ; externis ovato-lanceolatis, acutis; mtumis 
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lineart-lanceolatis, acutissimis, Flores dimorphi: marginales ca. 20 fe- 
miner, corolla filiforme 7 mm longa. Flos disci 1, hermaphroditus, co- 
rolla anguste tubutosa 5 mm longa, apice brevissime pentadentata. 
Antherae sagittatae, Styli'ramuli tenues, acuti, superne leviter pilosi. 
Achaema obovoidea, dense granulosa, 1 mm longa, Pappi setae albae, 
bast connatae, 7.5 mm longae. 


as 


Fig. 2. — Belloa lopezmirandae Cabr. 
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PERU. — Dep. La Libertad, Prov. Otuzco, Agallpampa, 3100 m.s.m., leg. 

Arnaldo López Miranda, 0858, 22-V-1952 (Typus: RA): ; 

Hierba perenne, decumbente, con tallos delgados, sencillos. la- 
xamente lanosos, densamente hojosos, de 1 mm de diámetro. Hojas al- 
ternas (entrenudos de 1-5 mm de largo), oblanceoladas, agudas y sub- 
mucronadas en el ápice y atenuadas en la base, enteras, lanuginosas - 
en el haz y densamente tomentosas en el envés, de 15-30 mm de largo, 
por 3-6 mm de ancho, Capítulos muy numerosos, sésiles, amontona- 
dos en número de 3 a 5 en el extremo de ramitas axilares cortísimas, 
de modo que la inflorescencia semeja una espiga de glomérulos. Invo- 
lucro estrechamente cilíndrico, de 7.5 mm de altura, por 1 mm de 
diámetro, Brácteas 12-14, espiraladas en 5-6 series, parduzcas, con an- 
cho borde membranoso; las exteriores ovado-lanceoladas, agudas, de 
4 mm de largo, por 1-1.5 mm de ancho, ligeramente lanosas en la 
parte central del dorso; las interiores lineal-lanceoladas, muy agudas, 
glabras, de 7 mm de largo por 1 mm de ancho. Flores diformas: las 
marginales cerca de 20, femeninas, con corola filiforme de 7 mm de 
largo; las del disco una sola, hermafrodita, con corola estrechamente 
tubulosa de 5 mm de longitud, cortísimamente pentadentada en el 
ápice (dientes triangulares de 0.4 mm de largo, ligeramente papilo- 
sos en la parte exterior). Anteras cortamente sagitadas, Ramas del 
estilo largas y delgadas, agudas, ligeramente pilosas en la parte supe- 
rior, de 1 mm o aleo más de lareo. Aquenios obovoideos, densamente 
eranulosos, de 1 mm de largo, Papus formado por numerosas cerdas 
blancas unidas en su base, de 7.5 mm de largo, 

Especie bastante parecida a Belloa catamarcensis, de la que di- 
fiere principalmente por las hojas más anchas y los capítulos en glo- 
mérulos._La dedico a su colector, el botánico de la Universidad de 
Trujilloy doctor Arnaldo López Miranda. 


RESUMEN 


El autor rehabilita el género de Compuestas Belloa Remy, per- 
teneciente a las Inuleas Gnaphalineas, que se diferencia de Lucilia 
por los aquenios papilosos, no velludos, y de Gamochaeta por las ra- 
mas del estilo agudas, con pelitos colectores en el dorso, Se conocen 
hasta ahora 11 especies, Se describen dos especies nuevas: Belioa ca- 
tamarcensis Cabr., de Argentina, y Belloa lopeznirandae Cabr. del 
Perú. Además se hacen dos combinaciones nuevas: Belloa piptolepis 
(Wedd.) Cabr. y Belloa caespititia (Wedd.) Cabr. 
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NOTAS SOBRE GENTIANELLA DEL PERU* 
Por HUMBERTO A. FABRIS 


Estas notas, previas a un trabajo sobre el género Gentianella en 
Perú tienen por objeto describir una especie nueva del sur de Perú, 
sinonimizar el género Pitugentias con el género Gentianella y hacer 
una serie de nuevas combinaciones y estudios críticos sobre algunas 
especies peruanas. 


UNA GENTIANELLA NUEVA DEL PERU 
GENTIANELLA VARGASII sp. nov. 


Herba perennis, radice crassa lignosa, turionibus plerisque fer- 
tilibus, elongatis, 10-15 cm longis, paucis sterilibus, pseudorosulam 
foliorum laram formantibus, folvis omnibus oppositis, basalibus angus- 
te spathulatis, 3-4 cm longis, 3 mm latis, ad basim sensim petiolatis 
et im vaginam circa 1,5 em connatis, caulinis 2-3 em distantibus, ova- 
to-lanceolatis, 2,5-3 cm longis 4 mm latis, apice acutis, ad basim non 
angustatis, et in vaginam circa 5 mm connatis; floribus in axillis fo- 
liorum superiorum et apice caulium saepius solitariis, pedunculis 
2-3,5 cm longis; calyce 12 mm longo, tubo 4 mm longo, 10-nervio, lobis 
tinearibus vel lineari-lanceolatis tubo duplo longioribus, nerviis in- 
termedus et commissuralibus prominentibus, subalatis; corolla 24-25 
mm longa (rarius usque 3 em longa) lobis obovato-oblongis, apice 
rotundatis tubo duplo longioribus. Corollae tubum supra punctum 
insertionem staminium dense pilosum. Stamina 5, ad 2/5 tubum co- 
rolla adnata, Ovarium oblongum, 2-2,5 em longum, 


2-2,5 ad basim stipita- 
tum. Stipite 2 mm longis, 


PERU. — Dep. Cuzco: Prov. Calea, Amparaes, Vargas 10077 
(K, holotipo; LIL, LP, isotipos); Prov, Urubamba, Paso de Panti- 
calla, Marin 1586 (LIL). 


% 7 aah ; Pai ts al . j . . 
Trabajo completado en Kew, Inglaterra, gracias a una beca del Consejo Bri- 
tánico. } 
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Obs. Especie afin a Gentianella campanuliformis (Reim.) nov. 
comb. (1) de la que difiere especialmente por el tubo de la corola den- 
samente piloso en la parte interna. 


Fig. 1. — Gentianella vargasii Fabris: A, aspecto general (x 0,5); B, cáliz desple- 
gado (x 1); C, corola desplegada (x 0,8); D, capsula (x 0,8). 


SOBRE EL GENERO PITYGENTIAS GILG 


En 1916 (2) describe el género Pitygentias en base a dos 
especies conocidas desde muy antiguo: Gentiana pinifolia Ruiz et Pa- 
von ex Don 1838) y Gentiana thyrsoidea Hooker (1831). Para crear 
su nuevo género se basa en la presencia de anteras basifijas y de 
nectarios en la base de la corola. He visto los tipos de ambas especies 
y las anteras son dorsifijas y versátiles y los nectarios en la base de 
ia corola son caracteres comunes con Gentianella, por lo que no dudo en 
sinonimizar el género de Gilg, Más aún, las dos especies en que Gilg 
basa su nuevo género son de morfología floral y hábito idéntico y 


(1) Gentianella campanuliformis (Reim). nov. comb. = Gentiana campanuli- 
formis Reimers, en Engler, Bot. Jahrb. 62:324, 1927. 


(2) En Engler, Bot. Jahrb. 54 (beibl. 118):90-92, 1916. 
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sólo difieren en el largo y ancho de las hojas, carácter muy variable 
y sin ningún valor taxonómico, 


GENTIANELLA: THYRSOIDEA (Hooker) nov. comb. 


Gentiana thrysoidea Hooker, en Bot. Misc. 2:227, 1831. 
Gentiana pinifolia Ruiz et Pavon ex D. Don, en G. Don, Gen. Syst. Gard. 4:182, 

1838. 

Selatium thyrsoideum (Hooker) D. Don, en G. Don, Gen. Syst. Gard. 4:196, 1838. 
Gentiana tupa Gilg, en Engler, Bot. Jahrb. 22:333, 1896. 
Pitygentias pinifolia (Ruiz et Pavon ex D. Don) Gilg, en Engler, Bot. Jahrb. 

54 (beibl. 118):90, 1916. 

Pitygentias thyrsoidea (Hooker) Gilg, en loc. cit. : 91. 

Material estudiado. — PERU. Sin loc., Nee (MA) sin loc., Ruiz et Pavon (BM 
tipo de Gentiana pinifolia Ruiz et Pavon ex Don; MA, isotipo); Huaillay, cerca 
de Pasco, Cruiksancks (K, tipo de Gentiana thyrsoidea Hooker); Altos de Quero- 
palca y cercanías de Morococha, Raimondi a. 1863 (P); dep. Ancash: Prov. Bo- 
lognesi, Pariarraccra, Pampa de Lampas, Chiquián, Cerrate 1449 (LP). Prov. Ca- 
jatambo, Ocros, 4.400 m. s. m. Weberbauer 2799 (USM) Prov. Huari, Pichiu, 
3.800 m. s. m. Weberbauer 2931 (USM). 

Obs. — Raimondi anota en su ejemplar ‘‘los indígenas dan esta 
planta mezclada con sal al ganado atacado de entozoarios. 


NUEVAS COMBINACIONES EN GENTIANELLA 
GENTIANELLA GRAMINEA (H.B.K.) nov. comb. 


Gentiana graminea H. B. K., Nov. Gen. 3: 131, 1818. Gilg, en Engler, Bot. Jahrb. 
22:313, 1896 et 54 (beibl. 118):45, 1916. 


Gentiana arenarioides Gilg, en Fedde Repert. 2:39, 1906. 

Nombre vulgar: ‘‘chinehimah’’ (ex Sánchez et Scolnik). 

He visto un fototipo de la especie de Gile (basada en Weber- 
bauer 3995) que junto con la diagnosis original me permiten identi- 
ficarla con la especie de H.B.K. de la que he visto 3 hermosos ejem- 
plares originales en el Museo de Paris, La diferencia que da Gilg en 
su clave (Engler, Bot. Jahrb, 54 |beibl. 118]:15, 1916) referente al 
largo de los lóbulos del ealiz con respecto al tubo del mismo no es un 
buen carácter, pues es muy variable y depende del desarrollo de la flor. 
Los pimpollos tienen lóbulos del largo del tubo, pero en flores comple- 
tamente abiertas el tubo es apenas mayor, Las flores son lila-violáceas 
o blanco lechosas en la extremidad de largos pedtnculos (2-7 cm). 

Material estudiado. — PERU. — Prope Micuipampa, Bonpland 3676 (P, tipo 
de Gentiana graminea H. B. K.) dep. Cajamarca, Prov. Hualgayoc, 3.400-3.500 
m.s.m. Ferreyra 8546 (LP); id, Martinet 1066 (P); camino de Cajamarca ares 
lendin, 2.700-4.000 m.s.m. Scolnik 1313 (LP); Quebrada de San Miguel. C. Var- 
gas c. 10352 (LP, Vargas); Cajamarca, Sandeman 18 (K); id., Lobb (Kk BM); sin 
loc. Lobb (K); Prov. Celendin, entre Balsas y Celedin, Sánchez (LP). 


Obs. — Scolnik anota en su ejemplar que se trata de una planta 
medicinal, 
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GENTIANELLA VIOLACEA (D. Don) nov. comb. 


Glyphospermum violaceum D. Don en G. Don, Gen Syst. Gard. 4:193, 1838. 

Gentiana violacea Ruiz et Pavon mscr.: Gilg, en Engler, Bot. Jahrb 54 (beibl. 
118):59, 1916. 

Gentiana hebenstreidtioides Gilg, en loc. cit.: 59. 

He visto material original de la especie de D. Don en varios 
herbarios europeos y no dudo en sinonimizar con ella Gentíana he- 
benstreidtioides de la que re visto un isotipo que me ha sido enviado 
a Kew en préstamo desde el Gray Herbarium. 

Gilg sinonimiza con la especie de D. Don, Gentiana ericoides 
Griseb., pero no ha visto el tipo de esta última. se basa en una mala 
determinación de Schlechter quien determina bajo este último nom- 
bre el material típico de Glyphospermum violaceum existente en el 
Museo Británico (ver Gilg, en Engler, Bot. Jahrb. 22 :331, 1896. Es- 
toy convencido que se trata de dos especies diferentes, Gentianella 
violacea tiene flores violáceas de 7-9 mm de largo. 

Material estudiado. — PERU. sin. loc., Pavon a. 1827 (BM, tipo; K, P. MA, 
isotipos de Glyphospermum violaceum); Muña, Pearce V-1863 (K); dep. y prov. 
Huanuco, Rio Pozuzo, Weberbauer 6733 (GH, isotipo de G. hebenstreidtioides) 


GENTIANELLA ERICOIDES (Griseb.) nov. comb. 


Gentiana ericoides Grisebach, Gentian.: 231, 1839. 

Gentiana lavradioides Gilg, en Fedde, Repert. 2:49, 1906. 

Gentiana reflexifolia Killip et Vargas en Bol. Bus. Hist. Nat. “Javier Prado” Lima 
8:218, 1944. 


He visto material original de las especies sinonimizadas arriba 


y por prioridad corresponde el nombre de Grisebach, Las flores son 


rojas y las corola tienen de 10-12 mm de largo. 

Material estudiado. — PERU. Portachuelo, Mathews 1206 (K, holotipo de 
Gentina ericoides Griseb.); Pasco, Mc. Lean, (K), id.; Lobb 394 (K) Puitac, Pear- 
ce, II-1867 (K); dep. Junin, Prev. Tarma: oeste de Huacapistana, entre Tarma 
y San Ramón, Weberbauer 2249 (USM, isotipo de Gentiana lavradioides Gilg); 
dep. Cuzco Prov. Urubamba, Phuynpata, C. Vargas C. 2912 (BM, LP, isotipos 
de Gentiana reflexifolia) id, cerca ruinas Wennergreen, Metcalf 30744 (UC). 


GENTIANELLA PAVONII (Griseb.) nov. comb. 


Selatium multicaule D. Don, en G. Don, Gen Syst. Gard. 4:196, 1538. 

Gentiana Pavonii Griseb. en DC., Prodr. 9:94, 1845. 

Gentiana multicaulis (D .Don) Gilg, en Engler, (Bot. Jahrb. 22:306 et 315, 1896; 
Gilg, loc. cit. 54 (beibl. 118):44, 1916 (non Gentiana multicaulis Gill. ex 
Griseb. (1). 

La combinación hecha por Gilg para la especie de D, Don es 


aiegitima pues ya existía un homónimo anterior para una especie 


(1) Gentianella multicaulis (Gill. ex Griseb.) nov. comb. = Gentiana multi- 
caulis Gill. ex Griseb., Gentian.: 225, 1839. 
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argentina, Dentro de Gentianella el epíteto no ha sido usado previa- 
mente, pero prefiero usarlo para la especie argentina. 

Gentianella pavonii tiene flores blancas de 18-20 mm de largo 
y son largamente pedunculadas. 

Material estudiado. — PERU. Tarma, Pavon a. 1827 (BM, tipo de Selatium 
multicaule; P. FI, MA, isotipos); Huanta, Pearce, IV-1867 (K). Andahuaylas, 
Pearce (K); dep. Junín, Huancayo, Weberbauer 6599 (GH). 


GENTIANELLA INCURVA (Hooker) nov. comb. 


Gentiana incurva Hooker, Bot. Misc. 2:238, 1831; Gilg, en Engler, Bot. Jahrb. 

54 (beibl. 118):38, 1916. 

Gentiana peduncularis D. Don, en G. Don, Gen. Syst. 4:181, 1838. 
Gentiana flavido-flammea Gilg, en Fedde, Repert. 3:37, 1906. 

He visto material original de las especies arriba citadas y Gilg 
tuvo razón al sinonimizarlas aun sin haber visto los tipos de las espe- 
cies de Hooker y D. Don, 

Material estudiado. — PERU. Huaillay, cerca de Pasco, Cruiksancks (K, tipo 
de Gentiana incurva) cerca de Pasco, Mathews 1037 (K. GL); Tarma, Lobb, (BM) 
Cerro Pasco, Sandeman 198 (BM); cerro de Pasco, Pearce, 111-1863 (K, BM); San 
José, Macbride y Featherstone 1091 (GH); dep. Junin, Capillacocha, cerca Ca- 
rhuamayo, Ferreyra 5209 (LP); dep. Oroya, Kalenborn 99 (GH); sin loc., Lobb 
(K), Mc. Lean (K, det. Grisebach), Mathews (P), Ruiz et Pavon (MA, isotipo de 
Gentiana peduncularis). 


GENTIANELLA RIMA (D. Don) nov. comb. 


Gentiana rima D. Don, en G. Don, Gen. Syst. Gard. 4:181, 1838. 
Gentiana exacoides Gilg, en Engler, Bot. Jahrb. 22:329, 1896. 


He visto el holotipo de la especie de D. Don en Museo Britá- 
nico y dos isotipos en Madrid; estos últimos llevan anotado con letra 
de Pavon ‘‘Gentiana rima-rima’’ y con letra de Gile “Gentiana exa- 
coides’’, El holotipo de la especie de Gilg no existe pero se conserva 
una fotografía; no hay duda que es la misma colección en que 
D. Don basó su Gentiana rima, 


Material estudiado. — PERU. Tarma, Ruiz et Pavon, (BM, holotipo de 
Gentiana rima, MA, isotipo); sin loc. Lobb (K). 


GENTIANELLA DILATATA (Griseb.) nov. comb. 

Gentiana dilatata Griseb., Gentian.: 222, 1839; Gilg. en Engler, Bot. Jahrb. 54 

(beibl. 118):63, 1916. : 

He visto el holotipo y varios isotipos de la especie de Grisebach 
y en ninguno de ellos hay cita de localidad pero ya Gilg sostiene que 
la planta procede de los alrededores de Huancayo y Pariahuanca, co- 
mo lo confirma el material que he visto. h 

Material estudiado. — PERU. Sin loc. Mathews 1152 (K, holotipo, E. P. 
GL, isotipos); Huaytapallana, 4.600 m.s.m., Rauh Hirsch P. 1728 (HEID). dep. 


Junín, Prov. Huancayo, Huacracocha, 20 km. este de Huancayo, Tovar 2187 
(LP); Huancayo, monte La Juntay, Killip et Smith 22048 (K); arriba Acopalca, 
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Weberbauer 6529 (GH); dep. Huancavelica, prov. Tayacaja, Hda Huari, Velar- 
de 2081 (LIL). 


GENTIANELLA PERNETTYOIDES (Reim.) nov. comb. 


Gentiana pernettyoides Reimers, en Engler, Bot. Jahrb 62:328, 1927. 

No existe el holotipo de esta especie según me lo comunicó su 
propio autor in litt, pero he visto dos isotipos y propongo como neo- 
tipo el material de Gray Herbarium. Es un arbusto ramoso desde la 
mitad de su tallo con hojas coriaceas, oblongas, de base angostada 
en una especie de vaina y corolas glabras, rojas, de 1-1,2 em de largo. 
No se puede confundir con ninguna otra de las Gentianella del grupo 
Rotatae-Fruticulosae. 

Material estudiado. — PERU. Dep. La Libertad. Porv. Pataz, entre Taya- 
bamba y valle del rio Mixillo, Weberbauer 7026 (GH, neotipo, USM, isotipo); 
prov. Bolivar, Nevado de Cajamarquilla, Ferreyra 1255 (LP); id. Infante 981 
(LP, LIL, Infante). 


GENTIANELLA CHAMUCHUI (Reim.) nov. comb. 


Gentiana chamuchui Reimers, en Engler, Bot. Jahrb. 62:333, 1927. 

Nombre vulgar: ‘‘Chamuchui’’ ex Weberbauer; ‘‘corpus-hui 
macho’’ ex Stock et Horton; ‘‘shaleadino’’ ex West. 

De esta especie también se ha perdido el holotipo pero se con- 
serva un isotipo en Lima que propongo como neotipo, La planta for- 
ma una roseta basal densa con hojas coriaceas ovadas, atenuadas ha- 
cia la base y redondeadas en su extremo y flores lilas o blancas de 
hasta 3 em de largo con tubo de la corola pubescente en el lugar de 
inserción de los estambres, mucho más corto que los lóbulos. 

Material estudiado. — PERU. Cord. Raura, Rauh-Hirsch P. 1869 (HEID). 
Portachuelo, sur del cerro Huailillas, West 8137 (UC, GH) y 8137 a (UC); ne- 
vado de Huailillas, cerca a Huamachuco, Weberbauer 7010 (USM, neotipo); id., 
Infante 3530 (LP, LIL) et 3529 (LP, LIL, Infante); prov. Otuzco, entre Motil 
y Shorey, López Miranda 1137 (LP); Prov. Santiago de Chuco, Cachicadan 
Storck y Horton 9982 (UC). 


GENTIANELLA NITIDA (Griseb.) nov. comb. 


Gentiana nitida Griseb., Gentian.: 216, 1839, Gilg, en Engler, Bot. Jahrb. 54 


(beibl. 118):70, 1916. ) 
Gentiana trichostemma Weddell, Chloris andina 2:56, 1859; Gilg, en Engler, 


Bot. Jahrb. loc. cit.: 70. 

He visto los holotipos de las especies de Grisebach y Weddell en 
Kew. El último tiene como única referencia ‘‘Columbia’’ pero ya 
Weddell dudaba de su procedencia suponiendo que era del Ecuador. 
Gile supone que es una especie del Perú opinión que comparto ya 
que coincide bien con Gentianella nitida del Perú y es en todo seme- 
jante al ejemplar Sandeman 102. He visto mucho material de esta 
especie polimorfa y no dudo en efectuar la sinonimia, 
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Son plantas muy variables en hábito y los lóbulos del cáliz son 
lanceolados hasta ovado lanceolados generalmente más cortos que el 
tubo del cáliz, alcanzando solo rara vez la longitud del mismo. En 
el holotipo de la especie dé Grisebach la corola varía de 13-19 mm de 
largo y en el de la especie de Weddell tiene 20 mm de largo, El color 
de las flores es rosado, carmín, amarillo, ete. 

Material estudiado. — PERU. Cord. Raura, Rauh-Hirsch P. 1869 (HEID). 
Tiliarnoc, Sandeman 102 (K); sin loc. Pearce (BM); id Lobb 31 (K, holotipo de 
Gentiana trichostemma) dep. Junín, Prov. Junin, Tarma, Infante Vera 1273 (In- 
fante); Carhuamayo, Rauh P. 27 (HEID); Cerro de Pasco, Cruiksancks (K, holo- 
tipo de Gentiana nitida Griseb); id., Rauh P. 13 (HEID, LP) et Rauh P. 15 
(HEID); Capillacocha, cerca Carhuamayo, Ferrevra 3934 (LP) et Constance y 
Tovar 2385 (UC); cerca Oroya, Kalenborn 16 (GH); alrededores del Lago Ju- 
nin, Grant 7571 (GH): Prov. Concepción: Comas Weberbauer 6601 (GH); Laguna 
Pomacocha, Ochoa 609 (GH); dep. La Libertad, Nevada Cajamarquilla, Infante 
Vera 3664 (LP); dep. y Prov. Huancavelica, cerca a Manta, Dist. Conaica, To- 
var 1124 (EP), 


GENTIANELLA AMOENA (Weddell) nov. comb. 


Gentiana amoena Weddell, Chloris andina 2:70, 1859; Gilg, en Engler, Bot. 

Jahrb. 54(118):68, 1916. 

No he encontrado el tipo de Weddell basado en material de 
Lobb en los herbarios revisados pero por la diagnosis de la especie, 
la ampliación de la misma dada por Gile y la fotografía de un mate 
rial de Lobb que Gilg vió en Berlín y que determinó bajo este nom- 
bre, no tengo dudas de la especie de Weddell. Como no existe en la 
actualidad ese material de Lobb propongo como lectotipo de la espe- 
cie de Weddell el material Seolnik 1317 del Museo de La Plata. 

Material estudiado. — PERU. Dep. Cajamarca, Cajamarca a Hualgayoc, 
Scolnik 1342 (LP); Cajamarca a Celedin, Scolnik 1317 (LP, lectotipo, LIL); 
Cajamarca a Chilete, Sandeman VIII-1938 (K). 

Obs. — Sandeman anota flores rosado lila y Scolnik flores. ver- 
dosas en su extremo rojas, 


GENTIANELLA CALANCHOIDES (Gilg) nov. comb. 


Gentiana calanchoides Gilg, in Engler, Bot. Jahrb. 22:330, 1896 et 54(118) 76, 

1916. 

El tipo es de la colección Ruiz y Pavón de Tarma y se hallaba 
en Berlín. Quedan el fototipo y material original en diversos herba- 
rios europeos y propongo como neotipo el material del British Mu- 
seum. Tiene una roseta densa de hojas lanceoladas y las corolas de 
2-2,3 cm de largo, densamente pubescentes en su base interna, de 
color blanco lila, con tubo más corto que los lóbulos. 
Material estudiado. — PERU. Sin loc., Pavon (BM, neotipo, FL, P, isotipos); 
sin loc., Mc. Lean (K dep. y prov. Junín: entre Capillacocha y Paucartambo, 
Ferreyra 5180 (LP) Carhuamayo, Rauh P 54 (HEID) 
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GENTIANELLA WEBERBAUERI (Gilg) nov. comb. 


Gentiana weberbaueri Gilg, in Fedde Repert. 2:51, 1906 et Engler Bot. Jahrb 

54 (118):59, 1916. ; 

Esta especie es notable por sus grandes corolas olabras rojas de 
lóbulos doble largo del tubo y lóbulos del cáliz del lareo del tubo. 
Existe una fotografía del tipo. Propongo como neotipo al material de 
Weberbauer conservado en Lima. 

Material estudiado. — PERU. Dep. Ancash; prov. Bolognesi, arriba Jahuar- 
cocha, 5.100 m.s.m. Cerrate 2313 (LP); Prov. Huari, oeste de Pichiu, Weber- 
bauer 2939 (USM, neotipo de Gentiana weberbaueri Gilg); Cordillera Blanca, 
Kinsl 2309 (HEID); id. Rauh-Hirsch P. 2091 (HEID); id., Manton 13 (K). 

Es una hermosa especie que crece en el Departamento de An- 
cash, a alturas mayores de 4500 m.s.m. 


GENTIANELLA PERUVIANA nov. nom. 


Gentiana limoselloides var. peruviana Griseb. Gentian.: 215, 1839. 
Gentiana peruviana (Griseb.) Gilg in Engler Bot. Jahrb. 22:304, 1896 (non La- 

marck 1786). 

Es una plantita perenne con numerosos tallos floríferos uniflo- 
ros y flores de corola de 1,5 cm de largo con lóbulos del cáliz obo- 
vados de ápice redondeado, más cortos que el tubo. La combinación 
hecha por Gile es ilegítima pues ya existía un homónimo anterior 
usado para una especie sudamericana del género Centaurium. El epí- 
teto no está en cambio usado en Gentianella de modo que se puede 
emplear proponiéndolo como nuevo nombre, 

Material estudiado. — PERU. Cuzco, Urcos, leg. Stafford 529 (K); La Raya, 
Pennel 13496 (GH); prov. Espinar, Hacienda Poq’uera, Vargas 10579 (LP); id 
Puncupata, Hacienda Kacachi, Vargas 10823 (LP); Salinas entre Puno y Are- 
quipa, Sandeman 3856 (K); Minas de San Antonio, entre San Antonio y Puno, 


Sandeman 3936 (K); San Antonio de Esquilache, Puno, Statford 699 (K); Perú 
austral, sin loc. Weddell 4445 (P.); Incahuasi, Perú Central Soukup 3165 (LIL). 
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OBSERVACIONES SOBRE POLYSTICHUM MOHRIOIDES 
VAR. PLICATUM (Poepp.) C. CHRISTENSEN 


Por JOSE DIEM 


Esta pequeña pteridófita se encuentra solamente desde el límite 
altitudinal del bosque de lenga (Nothofagus pumilio) o sea entre 
1.500 hasta cerca de los 2.000 metros s.n.d.m. Se trata de una plan- 
ta netamente del piso alpino de las partes australes de la Cordillera 
de los Andes, tanto en la Argentina como en Chile. 

Con preferencia crece entre pedregullo y bloques de piedras o 
en fisuras de rocas donde el terreno es permeable y se mantiene siem- 
pre fresco y húmedo debido a los continuos desagúes de la nieve, En 
estos lugares apropiados forma generalmente extensas colonias y no 
es muy raro de encontrarla, pero huye de las laderas muy secas y 
asoleadas, 

Después de haberla observado en muchas excursiones a la alta 
cordillera y estudiado detenidamente su aspecto y comportamiento 
llego a la conclusión, que este helecho tan particular debe conside- 
rarse como una buena especie y a mi modo de ver no tiene nada co- 
mun con Polystichum mohrioides, lo que quiero demostrar a continua- 
ción. 

P. mohrioides es también por otra parte planta alpina, pero lo 
encontramos va tanto en los bosques desde los 800 mts. como también 
en pampas, faldeos asoleados, entre peñascos y lo mismo (pero con 
mucha menor frecuencia) en el piso alpino fuera de la vegetación 
arbórea hasta casi los 2.000 m.s.d.m. En el bosque, como es de su- 
poner, forma matas pequeñas, débiles con 3 a 10 frondas solamente 
con láminas más anchas y de pinas más distanciadas y más horizon- 
tales, mientras en las partes abiertas, rocosas y Secas podemos encon- 
trar matas erandes y compactas con frondas muy aglomeradas, pero 
en ningún caso se origina un cambio fundamental en el aspecto ge- 
neral de la especie, En el cultivo se desarrolla espléndidamente, au- 
mentando su radio año tras año en tal forma que por ejemplo, des- 


Figura 1. — A: Polystichum plicatum (Poepp.) Hicken: a, una hoja x 1; 
b, un par de pinas x 1,5; c, una pina fértil x 5; d-d” escamas; d, del rizoma; d’, de 
la base del pecíolo, d”, del raquis, todas x 5; e, esporangio x 175; f, esporos x 200; 
i, sector del indusio x 100 (a = Diem 2821; d-d”, e = Diem 2820; f, i = Diem 2239 
B: Polystichum mohrioides (Bory) Presl var. elegans (Remy) C. Chr. Las letras: 
d, e, f, i tienen el mismo significado y aumento como en A. (e, E 2 esporos y 
d = Diem 2129; f 3 esporos, d y d = Diem 2273; 1 = Diem 2763 y 2578. 
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pués de haber plantado un ejemplar pequeño con apenas 20 frondas 
a los 10 años conté más de 400 hojas que producía anualmente, En 
cambio la variedad plicatum trasplantándola a las regiones bajas, ve- 
geta por lo sumo 2 años:y desaparece, lo que demuestra evidente- 
mente que se trata de otra especie, 

Las diferencias que separan las dos especies son las siguientes: 
P. mohrioides tiene un rizoma grueso, recto u oblícuo, en cambio en 
P. plicatum es delgado de 1,5-3 mm de diámetro, cortamente rastre- 
ro, poniéndose recto o suberecto al desarrollarse la planta, ó el rizoma 
puede ser recto u oblícuo cuando el lugar donde crece la planta es 
muy estrecho y limitado (fisuras de rocas) y entonces forman las ma- 
tas nuevas sucesivamente sobre ó al costado de las anteriores con una 
densa red de raíces las cuales penetran profundamente entre las 
matas viejas en descomposición, 

La hoja en P. mohrioides tiene una anchura minima de 35 a 
40 mm en la variedad mohrioides y en la var. elegans las frondas más 
desarrolladas alcanzan hasta 150 mm de ancho; es de consistencia 
firme herbácea o levemente coriácea y de un espesor de 0,1-0,2 mm, 
de color verde intenso, algo brillante en el haz y verde más pálido a 
verde glauco en el envés, En cambio en P, plicatum la hoja mide so- 
lamente de 6 a 18 mm de ancho, es firmemente coriácea-carnosa de 
0,5 mm de espesor con tejido celular esponjoso y de color verdepálido- 
opaco en la cara superior y verde amarillento en la inferior, Otra 
particularidad de P. plicatum es que la base de la lámina no es re- 
ducida o apenas, las pinas son de casi igual tamaño como las de la 
parte media de la hoja, mientras en P. mohrioides las pinas basales 
(3 a 5 pares y aún más) se reducen considerablemente y por consi- 
emente la forma de la hoja es más bien linear-ligulada a linear-oblon- 
ea en P. plicatum y lanceolada en P. mohrioides. 

Observando las escamas las diferencias entre las dos especies re- 
saltan más atin, En P. mohrioides, por supuesto, son mucho más grandes 
y tienen una consistencia más gruesa (papirácea) y las del rizoma 
y de la base de los peciolos son de color atro-purpúreo a marrón oscuro 
en el centro y más claros (ocráceo) en el márgen. Hacia la parte basal 
de la hoja van reduciéndose y son de color más claro y finalmente 
en el raquis se encuentran solamente escamas muy finitas dentadas 
en la base y en forma de fibrillas no muy densas y que son fácilmente 
caedizas; además debajo de las escamas basales existe otra capa de 
escamitas finas casi blanquecinas, En P. plicatum no hay diferencia 
alguna en el aspecto general, en la consistencia, en el tejido celular 
y en el color de las escamas, sean éstas del rizoma, del pecíolo ó del 
raquis. No existen fibrillas, Solamente en las formas difirieren algo, 
las del rizoma son lineares, del pecíolo ovales a oval- lanceoladas, en- 
tremezcladas con algunas más pequeñas de forma deltoidea- alargada; 
márgen de las mismas por lo general entero ó con aleunos dienteci- 
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tos hacia el ápice, El raquis lleva en vez de fibrillas por casi todo 
el largo y especialmente en la parte dorsal una densa hilera de esca- 
mas que es notoria y no caen por un lapso largo, Todas las escamas 
son membranáceas, hialinas, de color amarillo-ocráceo-dorado, salvo 
raras veces en algunas hojas las escamas apicales van aclarándose y 
son casi blanquecinas, Además existen en la cara inferior de las pinas 
sobre los nervios algunas pequeñas escamas las cuales son fácilmente 
caedizas, 

Con repecto a la parte sorífera también existen diferencias con- 
siderables, En P. mohrioides por lo general solamente el tercio supe- 
rior de la lámina lleva soros, en cambio en P. plicatum por lo menos 
la mitad. Sin embargo más a menudo 2/3 a 3/4 parte de la hoja es 


Fi. 2 — Polystichum plicatum (Poepp.) Hicken (x 0,5). 


sorífera. Por último veamos los esporangios y los esporos. En P. moh- 
rioides el anillo (anulus) del esporangio está formado por 19% 18 
células (muy raras veces 19 6 20 células), habiendo examinado más 
de 130 esporangios de esta especie se llegó a un promedio de 15 cé- 
lulas y los esporos tienen el perisporo visiblemente e a 
P. plicatum en cambio tiene el anillo del esporang1o OSI de 
18 a 32 células (excepcionalmente 17 y hasta 34 células) y las cuales 
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son más angostas con los tabiques más juntos. De los 120 esporanglos 
examinados se llega a un promedio de 23 a 24 células, Finalmente 
los esporos son más o menos lisos y el perisporo es poco visible en 
forma de una pequeña ala que apenas tiene incisiones. 


Después de todos estos argumentos, creo que es admisible cle- 
var nuestra pequeña pterifófita al rango específico que bien le me- 
rece y debe llamarse entonces: 


POLYSTICHUM PLICATUM (Poepp.) Hicken 


Hicken, ex Hosseus, La Vegetación del Lago Nahuel Huapi. Inst. de Bot. y Farm. 
INCRSS: 99: 

Aspidium plicatum Poepp. ex Kunze, Linnaea, 9:94, 1834. El tipo es de Chile, 
Pico de Pilque, Andes de Antuco, en la Provincia de Bio-Bio. Coleccionado 
por Ed. Poeppig en Diciembre de 1828. 

Polystichum andinum Philippi, Linnaea, 29:108, 1857. Localidad del tipo: “Vol- 
cán Osorno, ad limitem nivis perpetuae inveni ubi rarum videtur” (1). 
Polystichum mohrioides var. plicatum (Poepp.) Christensen, Arkiv. for Bot. 10 (2): 

17, 1940. 


Material estudiado: 1. de P. plicatum: ARGENTINA: Neuquén: Parque 
Nacional de Nahuel Huapi, filo al Cerro Colorado, 1600 m. 19-11-1940, Herb. 
Diem 679; P.N.N.H| Valle superior arroyo Vinagre, laguna Las Monjas, 1550 m. 
5-I11-1945, Herb. Diem 922; P.N.N.H., valle superior arroyo Coluco, 1800 m. 
27-I-1952, Herb. Diem 2020; P.N.N.H., faldeos al cerro Viola, nacientes rio Mi- 
nero, 1800-1900 m. 24-I1-1953, Herb. Diem 2239 (LP), P.N.N.H., cerro Lajas, 
laderas valle río Blanco, 1720 m., 20-1-1958, Herb. Diem 2822 (LP.); P.N.N.H., 
travesía cerro Tres Lagunas a laguna Araña, 1710 m., 19-1-1958, Herb. Diem 
2820 (LP.); P.N.N.H., alta planicie entre cerros Esquinero y Vivero, 1800 m., 
Herb. Diem 2821 (LP.); P.N.N.H., punta Refugio (del cerro Colorado), faldeos 
SE, 1750 m., 5-IV-1958, Herb. Diem 2829 (LP). — CHILE: Prov. Llanquihue, 
Volcán Yates, 1500 m, III-1925. Werderman 652 (SI). 

2. de P. mohrioides: ARGENTINA: Neuquén: Parque Nacional de Lanin, va- 
lle Hermoso, laderas al este, 1400 m, 4-IV-1952, Herb. Diem 2129 (LP); P.N.N.H.; 
Quetrihué, bosques de los Arrayanes, 800 m, 16-IX-1956, Herb. Diem, 2573 (LP): 
P.N.N.H., Quetrihué, Bosque de los Arrayanes, 16-IX-1956 (F. elongata), Herb. 
Diem 2570 (LP), Santa Cruz: Lago Argentino, cerca del río Camiseta, 21-11-1948, 
Montiel 510, Herb. Diem 2273 (LP). 


Obs, — No he mencionado en este trabajo los indusios por ha- 
ber encontrado solamente leves diferencias de pocas constancias entre 
las dos especies y las cuales pueden compararse en la fig. 1. 


(1) Según Looser, Localidades de los tipos de los helechos Ins en Rev. 
Univ. 25(3):163 y 197, 1940. 
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NOTA PRELIMINAR SOBRE ESPECIES DE RICCIA 
HALLADAS EN ARGENTINA 


Por GABRIELA G. HASSEL DE MENÉNDEZ 


Considero en esta nota, la presencia de Riccia frostii y Riccia 
erystallina en distintas localidades, y otras especies del mismo género 
que se habían dado a conocer para nuestro país por otros autores 
con otro nombre y estimo deben asignarse a Riccia curtisii, Riecia 
austin y Riccia sorocarpa. 


RICCIA FROSTII Aust. Bull. Torrey Club 6:17, 1875 
Figura 1 


R. watsonii Aust. Bull. Torrey Club 6: 17, 1875. 
R. beckeriana Steph. Bull. Herb. Boiss. 6: 374, 1898. 

En febrero de 1957 hallé en la provincia de Neuquén, sobre un 
banco de arena y limo, a orillas del Rio Limay, a pocos pasos de la 
balsa de Paso Flores, gran cantidad de rosetas masculinas y femeni- 
nas de esta especie entre rosetas de R. crystallina. He comparado los 
ejemplares con las descripciones de Austin (2, pág. 17), Stephani 
(30, pág. 367), Underwood (34, pág. 273), Black (5, pág. 511), Frye 
and Clark (8, pág. 31, fig. del texto) y Miller (25, pag. 421, fig. 
96e y 97). También tuve a disposición los números 1125 y 1126a y 
b, de R. frostii, de Hungría, a orillas del Danubio, de Schiffner Hep. 
europ. Exsiccatae. 

Las rosetas femeninas miden 0,7 a 2 em de diámetro; los talos 
son verdes, grisáceos, con bordes purpúreos, miden 0,4 a 1 em de lar- 
go, 1 a 1,5 mm de ancho y 0,57 a 0,80 mm de espesor; se ramifican 
3 a 6 veces, formando ángulos de 45°; ramas luego paralelas, juntas, 
lineares, con ápices obtusos o apenas emarginados. Superficie dorsal 
plana o convexa, con poros pequeños, grandes en la parte central ; 
surco apical corto. Superficie ventral convexa 0 plana, lados ascen- 
dentes verticales, ángulo del borde recto u obtuso, Células epidérmi- 
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cas de 24 a 36 micrones de diámetro. Cámaras fotosintéticas angostas, 
inclinadas, 1 a 3 superpuestas en sección transversal, ocupan 2/3 a 
3/4 del espesor del talo, Tejido fundamental distribuido en todo el 
ancho, ocupa 1/3 a 1/4 del espesor del talo y está formado por 3 a 5 
capas de cólulas superpuestas. Escamas ventrales no se observaron. 
Esporofitos poco prominentes, Esporos castaño-amarillentos, trans- 
parentes, de 45 a 60 micrones de diámetro; superficie esférica cubier- 
ta con crestas angostas, de casi 3 micrones de ancho, sinuosas, verm1- 


FIGURA 1. Riccia frostii Aust. 


A-C, Planta femenina. A, aspecto vegetativo. B, detalle de la superficie dorsal 
apical del talo. C, detalle del corte transversal con un esporofito. D-F, Planta 
masculina. D, aspecto vegetativo. E, detalle de la superficie dorsal apical con 
ostíolos anteridiales. F, detalle del corte transversal con 3 anteridios. G-H, Espo- 
ros. G, superficie esférica. H, superficies triangulares. A-H, Paso Flores, leg. 


Hiissel de Menéndez N° 305 (BA C 9711). 


culares, ramificadas, que a veces se anastomosan, hacia el ala meri- 
dianas entre pequeñas verrugas o puntos. Superficies triangulares 
con las erestas más angostas y en menor número. Aristas no marcadas 
por crestas sino por las mismas superficies que allí son punteadas. 
Ala de 2,5 a 3 micrones de ancho, punteada, irregular. Plantas mas- 
culinas en rosetas de 0,7 a 1,5 em de diámetro. Talo verde grisáceo o 
casi completamente coloreado de púrpura en numerosos ejemplares, 
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de 0,3 a 0,7 em de largo y 0,5 a 1,5 mm de ancho, ramificado 3 a 5 
veces, formando ángulos obtusos; ápices no emarginados. Superficie 
dorsal convexa o plana; ventral convexa. Ostíolos anteridiales pur- 
púreos de 120 a 180 micrones de alto. 

Por todos estos caracteres se puede asegurar que los ejempla- 
res pertenecen a esta especie, a lo que se suma el hecho, que los ejem. 
plares fueron hallados sobre la orilla de un río relativamente erande 
que es evidentemente su habitat, como dice Múller (25, pág. 499) 
““lebt auf austrocknendem Uferschlamm grosser Fliisse oft mit ande- 
ren Riccien, Verbreitung ganz zerstreut, darum sicher noch nicht ge 
núgend bekannt, Nur auf der nórdlichen Halbkugel”” ' 

Hasta ahora solo se conocía su existencia en el hemisferio norte: 
Europa, Asia, Africa (Mauritania y Sahara) y América del Norte 
hasta Méjico. ' 

Los ejemplares están depositados en el Museo Argentino de 
Ciencias Naturales '“B. Rivadavia”? bajo el número BA C 9711, leg 
Hassel de Menéndez 15-11-1957 N9 305. 


RICCIA CRYSTALLINA L. Sp. Pl. 2:1138, 1753. 
Figura 2 
Ver sinonimia en Frye and Clark (8, pág. 34) y Múller (25, pág. 423), a cuya 
lista agrego: 
R. crystallina var. alfa Gottsche, Lindenb. & Nees v. Esenbeck, Syn. Hep. 607, 


1844-47, 
R. montagnei Steph. Bull. Herb. Boiss. 6: 369, 1898. 


Los ejemplares estudiados proceden de localidades muy distantes. 
He encontrado aleunos en el Delta del Río Paraná, sobre un terreno 
de relleno proveniente del dragado de un arroyo, que he comparado 
con las descripciones de Stephani (30, pág. 368), Casares-Gil (6, 
pag. 230, fig. 135), Frye and Clark (8, pág. 34, fig. del texto), Miller 
(25, pág. 423, fig. 96c y 98) y con el número 1124, R. crystallina var. 
angustior Nees de Schiffner Hep. europ. Exsice., con lo que he llega- 
do a la conclusión, que nuestro material tiene las mismas caracteristi- 
cas, especialmente en la conformación de los esporos (fig. 2, E-F'), 
mientras que el talo se asemeja a la variedad angustior Nees, Descri 
biré someramente estos ejemplares: 

Plantas monoicas. Rosetas subcespitosas de 2 a 3,2 em de diá: 
metro. Talo verde amarillento, cristalino de 0,7 a 1,7 cm de largo, 1 
a 2 mm de ancho y 0,54 a 0,65 mm de espesor, bifurcado 2 a 6 veces 
a 2,5 mm de distancia, formando ángulos de 60° a 90°, ramas corda- 
das, ápice obtuso, emarginado, Surco apical corto, Superficie dorsal 
'¡canaliculada, con concavidades donde están los ostiolos anteridiales, la- 
dos muy convexos, con poros pequeños en los bordes y destruídos o 
¡aerandados en la parte vieja. Superficie ventral poco convexa, lados 
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levemente cóncavos, poco ascendentes; bordes obtusos, Células epidér- 
micas dispuestas irregularmente, de 60 a 120 micrones de largo y 24 
a 36 micrones de alto, más angostas las que limitan los poros. Cáma- 
ras fotosintéticas muy inclinadas en la base, casi verticales en el ex- 
tremo dorsal; 2 a 5 cámaras superpuestas en sección transversal, ocu- 
pan 2/3 a 3/4 del espesor del talo. Tejido fundamental ocupa 1/2 a 
1/3 del ancho del talo y 1/3 a 1/4 del espesor; está formado por 3 a 8 


= 
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FIGURA 2. Riccia erystallina L. 


A-D, Talo. A, aspecto vegetativo. B, detalle de la superficie dorsal apical. C 
detalle del corte longitudinal con un anteridio. D, detalle del corte transversal 
con un arquegonio y un anteridino. E-H, Esporos. E-G-H, superficies esféricas 
F, superficies triangulares. AF, arroyo Abra Vieja, leg. Hássel de Menéndez N° 9 
(BA C 9380). G, arroyo Horquetas, leg. ipsa N° 274 (BA C 9679). H, Chile leg. 

Montagne (G) Isotipo de R. montagnei Steph. oo 
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capas de células superpuestas. Sin escamas ventrales. Los ostíolos an- 
teridiales no sobresalen sobre la superficie dorsal. Esporos castaños de 
80 a 97 micrones de diámetro; superficie esférica con crestas irregula- 
res, en el centro 3 a 4 crestas que se bifurcan varias veces dando lugar 
a un retículo incompleto hacia los bordes, además de crestas y papi- 
las aisladas que llegan hasta 7 micrones de distancia del borde del ala. 
Superficies triangulares con crestas vermiculares, semejantes a las del 
borde de la superficie esférica. Aristas continuas, erosas. Ala de 2,5 
a 3,6 micrones de ancho, papilosa. 

Los otros ejemplares provienen todos de la provincia de Neuquén, 
donde crecen sobre la arena a orillas de pequeños arroyos, momentá- 
neamente reducidos a hilos de agua, o bien con R. frostii sobre bancos 
de arena y limo a orillas del Río Limay. En los ejemplares hallados 
cerca de los hilos de agua, la parte central de la roseta es frecuente- 
mente purpúrea y cespitosa, no así en los que crecen a orillas del Río 
Limay, cuyos talos son menos ramificados y de color verde amarillento. 
Los esporos de todos los ejemplares de Neuquén (fig, 2, G) son cas- 
taños, miden 72 a 81 micrones de diámetro, están provistos de crestas 
que en la superficie esférica forman 4 a centrales de 12 a 14 mi- 
crones de diámetro, rodeadas por otras de 7,2 a 9,6 micrones de diá- 
metro. El ala papilosa es de 5 micrones de ada Aparentemente exis- 
te gran semejanza entre estos ejemplares y los de Marruecos, descriptos 
por la Dra. S. Jovet Ast (15, pág. 132. fig. III) como R. húbeneria- 
na var. cavernosa Casares Gil. Por sus características, especialmente el 
aspecto cristalino y la estructura del talo, me inclino a considerar nues- 
tros ejemplares pertenecientes a R. crystallina, aunque varía un poco 
el aspecto de los esporos, en el sentido de que las crestas del borde 
de la superficie esférica que son más largas, llegan a anastomosarse 
y formar retículo, 

Gottsche, Lindenberg y Nees y. Esenbeck (10, pág. 607 y 608) 
habían citado R. erystallina var, alfa para Chile y var. gamma para 
Brasil. Más tarde Stephani (30, pág. 369) llamó R. montagner al ejem- 
plar de Chile, que describió como planta dioica, con talo verde fusco, 
de hasta 7 mm de largo, ancho equivalente a 4 veces el espesor, 2 a 3 
veces bifurcado, con ramas poco divergentes, lineares, breves. Superfi- 
cies dorsal y ventral planas, Apice truncado-redondeado, borde obtuso 
a redondeado. Tejido fundamental de 3 a 4 células de espesor y tejido 
fotosintético con cavernas laxas con paredes pronto destruidas, Esporos 
de 68 micrones de diámetro, ala angosta menudamente crenulada, su- 
perficie reticulada, con lamelas laxas, dispuestas irregularmente, al- 
gunas se anastomosan, con papilas truncas. El citado autor además 
agrega una nota donde dice que los esporos nunca son regularmente 
reticulados, muy distintos a los de R. erystallina (en la descripción de 
esta última, describe los esporos como ‘‘reticulatim lamellatae””). 


Del Conservatoire et Jardin Botanique de Ginebra he obtenido 
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un trozo del Stapler original de Chile, de 3 mm de largo, 2 veces bi- 
furcado, cuyas ramas miden 1,5 a 2 mm de ancho, El talo es verde ama- 
rillento, con el ápice obtuso o emarginado, la superficie dorsal con po- 
ros erandes en la parte posterior. Los esporos inmaturos, (Li 2 
son castaños, transparentes, miden 67 a 75 micrones de diámetro, po- 
seen crestas en una configuración semejante a los de R. crystallina, 
que se anastomosan formando 4 áreas centrales de 12 micrones de diá- 
metro, y rodeando a éstas, otras de 7,6 a 9,6 micrones de diámetro, de 
manera que por diámetro del esporo hay 6 a 8 áreas. El ala es de 3,6 
a 5 micrones de ancho, crenulada, con papilas muy pequeñas (puntea- 
da). Las superficies triangulares tienen crestas irregulares con algu- 
nas papilas. No forman retículo. Aristas formadas por una cresta baja 
continua. De esta manera en los esporos, las crestas se anastomosan 
más que en R. crystallina de Buenos Aires, dan mayor número de áreas 
y son iguales a las de Neuquén. En la sección transversal, (entre ho- 
juelas de mica) que acompaña al ejemplar notamos: que mide alrede- 
dor de 660 micrones de espesor, que la superficie dorsal es más o me- 
nos plana y algo deprimida en la parte media, y la superficie inferior 
es convexa formando entre ambas ángulos de 60% en los bordes. Los 
anteridios y arquegonios apenas sobresalen de la superficie dorsal (es 
monoica). 

Es así que el ejemplar, sobre el que Stephani fundó R. montag- 
net, es monoico y sus esporos poseen un retículo semejante a los de R. 
crystallina, aunque más regular; por lo tanto no existen los caracteres 
que lo diferenciarían de esta última, 


Del ejemplar del Brasil, N° 68 R. crystallina var, gamma según 
Gottsche, Lindenberg y Nees y. Esenbeck, de S. Joazeiro, prov. Bahia, 
leg. Martius (G), descripto por Stephani (30, pág. 375) como Riccia 
bahiensis, solo he podido ver unos cortes entre hojuelas de mica, que 
permiten decir que se trata de un ejemplar con 1 a 2 cámaras super- 
puestas, cuyo tejido fundamental ocupa 1/4 del espesor del talo y que 
posee arquegonios, La deseripción de Stephani, del talo, aparte de 
decir que la planta es monoica, permite deducir, que se trata de una 
especie semejante a R. crystallina, lo mismo con respecto a la deserip- 
ción de los esporos, que miden 68 micrones de diámetro, poseen ala an- 
cha y crestas irregulares subreticuladas, anchas, con papilas, que for- 
man áreas de 12 micrones de diámetro, pero lamentablemente no men- 
ciona sus diferencias con R. erystallina. Por consiguiente el material 
precario y carente de esporos que me fué enviado, no me permitió ase- 
gurar su identidad específica. 


En los Icones de Stephani no están ilustradas R. montagner ni R. 
bahiensis, 


Mas tarde hubo otra cita para Uruguay de R. erystallina, pero 
Miller (25, pág. 424) duda de la veracidad de este dato. 
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Se conocía R. crystallina en Europa, Norte de Africa, América 
del Norte, Chile y Paraguay. 

También los ejemplares del S. de Africa, descriptos e ilustrados 
por Duthie y Garside (36, pag. 20) y determinados como R. Rautanenii 
Steph. corresponden a la especie enunciada, 

Material estudiado: ARGENTINA — Buenos Aires: Delta del Paraná, Arro- 
yo Abra Vieja, leg. Hassel de Menéndez IX-1956 N° 2 (BA C 9380). Neuquén: 
Paso Flores, arroyo detrás de la hostería, leg. Hassel de Menéndez 15-11-1957 
N° 304 (BA C 9710); Paso Flores, sobre la orilla del Río Limay, leg. Hassel de 
Menéndez 15-11-1957 N° 303 (BA C 9709); Arroyo Horquetas, afluente del Río 
Limay, leg. Hassel de Menéndez 7-II-1957 N° 274 (BA C 9679); Arroyo pequeno, 
afluente del Rio Traful, cerca de Confluencia, leg. Hissel de Menéndez 6-II-1957 
N® 302 (BA C 9708). 


SUECIA. — Schonen bei Lund, ca. 45 m.s.m. leg. M. O. Malte (comm. 
Nordstedt 10-IX-1904 var. angustior en V. Schiffner, Hep. europ. Exsiccatae N® 
24 (Ieee): 

CHILE. — Leg. Montagne (G) Isotipo de R. montagnei Steph). 


RICCIA CURTISIL (Aust.) Steph. Bull. Herb. Boiss. 6: 369, 1898. 
Figura 3. 
Cryptocarpus curtisii (Aust.) Proc. Acad. Nat. Sc. Philadelphia 21: 231, 1869. 
Thallocarpus curtisii (Aust.) Lindb. Bull. Torrey Club 6: 21, 1875. 
Angiocarpus curtisii (Aust.) Trev. Mem. R. I. Lombardo ser. 3, 4: 444. 1877. 


Riccia spegazziniana Massal. Atti Ac. Sc. Med. Naturali Ferrara: 11, f. 12-15. 1906. 
R. synspora Schiffn. Oeste. Bot. Zeit. 58 (12): 462. 1908. 


Se trata de una especie muy común en los alrededores de la ciu- 
dad de Buenos Aires, conocida hasta ahora para este país como f. spe- 
gazziniana, cuyas características son: 

Plantas en roseta o cespitosas; dioicas. Rosetas femeninas de 8 
a 20 mm de diámetro; talos verde amarillentos de 3 a 20 mm de largo, 
1,5 a 4 mm de ancho y 0,48 a 0,96 mm de espesor, bifurcado 2 a 4 ve- 
ces a 3 mm de distancia; ramas generalmente de igual longitud, ángu- 
los de bifurcación agudos. Apices redondeados, emarginados, bordes si- 
nuados. Superficie dorsal rugosa, con poros pequeños, mayores o des- 
truídos en la porción posterior, con un surco apical profundo, corto, 
que se desvanece en una concavidad correspondiente a la línea media 
donde están los arquegonios; lados convexos. Superficie ventral con- 
vexa en la línea media con lados planos casi horizontales que forman 
con la superficie dorsal un borde de ángulo agudo. Epidermis formada 
por células de 36 a 96 micrones de largo, 24 a 60 micrones de ancho 
vy 24 a 36 micrones de alto. Las cámaras fotosintéticas ocupan 2/3 a 
3/4 del espesor del talo, son muy inclinadas, y en sección transversal 
se hallan superpuestas 2 a 4 en la parte media y reducidas a una en 
los bordes. Tejido fundamental ocupa 1/3 a 1/4 del espesor del talo 
y 1/2 del ancho; está formado por 3 a 6 capas de células superpuestas. 
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FIGURA 3. Riccia curtisii (Aust.) Steph. 
A, Aspecto vegetativo de las plantas: a, talos masculinos, b, femeninos. B, detalle 
de la superficie dorsal apical del talo femenino. C, detalle de la superficie dorsal 
apical del tallo masculino con ostiolos anteridiales y mancha dorsal. D, detalle 
del corte transversal del talo femenino. E, detalle del corte longitudinal del mis- 
mo. F, detalle del corte transversal del talo masculino. G-J, escamas ventrales 
reducidas. K, Tetrada de esporos. A-K, Bella Vista, leg. Crespo (BA C 2090). B-C, 
G-J, de ejemplares vivos coleccionados por la señorita Pujals en Adrogué. D-F, 
Coronel Suárez, leg. Vervoorst N° 4871 (BA C 9770). 
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Escamas ventrales reducidas a pocas células que dan origen a pequeñas 
formaciones filiformes, Arquegonios en la línea media del talo. Espo- 
rofitos no prominentes. Los esporos maduros permanecen reunidos en 
tetradas de 101 a 123 micrones de diámetro. Son castanos, casi neeros, 
o amarillentos los inmaturos, de 77 a 90 micrones de diámetro, cu- 
biertos por verrugas redondeadas o truncas de 3 a 6 micrones de alto, 
desde cuya base nacen crestas bajas que forman áreas triangulares 0 
rómbicas de 3 a 9 micrones de diámetro. Ala muy angosta. Superficies 
triangulares no son visibles, 

Talos masculinos raras veces en rosetas, frecuentemente como ra- 
mas más pequeñas entre las ramas de las rosetas femeninas, de 3 a 
6,5 mm de largo, y 1 a 3 mm de ancho, ramificados 1 a 3 veces a 1,5 
a 3 m de distancia. Apices emarginados, borde poco crenulado. Super- 
ficie dorsal convexa o algo cóncava en la línea media. Superficie ven- 
tral muy convexa. En sección transversal raras veces las cámaras es- 
tán superpuestas. Anteridios distribuídos a lo lareo de todo el talo en 
3 a 4 filas, ostíolos de 100 a 180 micrones de alto. El talo en la parte 
media cerca del ápice frecuentemente con manchas purptreas, 

R. spegazziniana fué fundada por Massalongo en 1906 sobre 
ejemplares coleccionados por Spegazzini en La Plata. La descripción 
del autor coincide perfectamente con la conformación de la planta, 
aunque solo se refiere a la femenina, dudando de que fuera dioica, Con 
respecto a las diferencias con R. curtish considera a R. spegazziniana 
como especie distinta, porque tiene mayores dimensiones, los segmentos 
del talo no tan profundamente bilobados y las verrugas de los espo- 
ros son casi negras y no hialinas como las de R. curtisi. Sin embargo 
estos caracteres varían frecuentemente según el estado de desarrollo 
del individuo, y la coloración de las verrugas de los esporos depende 
de su madurez, Por lo tanto no hay elementos distintivos. 

Dos años más tarde Schiffner deseribió ampliamente R. synspora 
sobre ejemplares provenientes de Navegantes, Porto Allegre (Brasil), 
quien asegura que es dioica, Al compararla con otras especies, no hace 
referencia a R. curtisii, con la cual se identifica perfectamente. Dicha 
omisión posiblemente se debe a que Schiffner consideraría todavía a 
R. curtisi perteneciente al género Thallocarpus Lindberg (colocado al 
lado de Sphaerocarpus como en su obra Hepaticae (28, pág. 50) pre- 
cisamente porque sus esporos quedan reunidos en tetradas, aunque 
Stephani (30, pág. 369) ya la había vuelto a colocar en el oénero 
Riccra. 

Dado que nuestros ejemplares, y los del Brasil, conocidos hasta 
ahora respectivamente como R. spegazziniana y R. synspora, poseen 
igual conformación de sus talos masculinos y femeninos, y sus espo- 
ros con la misma ornamentación permanecen reunidos en tetradas, 
corresponde incluirlos en R. curtist con la cual hay perfecta identidad 
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R. spegazziniana y R. synspora no se mencionan en Species He- 
paticarum de Stephani (31); sin embargo en los Icones inéditos del 
mismo autor se encuentra una ilustración de un poro y de un corte 
transversal de R. spegazziniana, que representa un talo de superficie 
dorsal casi plana, deprimida en la parte central, superficie ventral 
convexa, con 3 a 4 cámaras superpuestas en la línea media, y 1 a 2 
en el borde, 

Duthie and Garside (7, pag. 39-54) estudiaron el ejemplar ori- 
ginal de R. curtisii coleccionado por Curtis en E.U. de Norte Améri- 
ca, South Carolina, Ravenel (in Herb, Sulliv.) 1849 y en Society Hill, 
Carolina 1853, y ejemplares del Sur de Africa; hacen notar su igual- 
dad, y en especial, que tanto el ejemplar original de Curtis, como to- 
dos los del Sur de Africa poseen esporos con verrugas y retículo, mien- 
tras que en E. U. de Norte América, aparecen frecuentemente ejem- 
plares cuyos esporos carecen de retículo, de manera que suponen que 
allí existen dos variedades. Entre los ejemplares de la Argentina no 
he hallado nineuno, con esporos desprovistos de retículo, 

Duthie y Garside citan además (36, pág. 17) otra especie, con 
esporos reunidos en tetradas, para el S. de Africa (R. compacta Gar- 
side) que se diferenciaría de la especie nombrada arriba por su estruc- 
tura más sólida y los poros pequeños, 

Distribución geográfica: Estados Unidos de Norte América: 
Carolina del Norte, Carolina del Sud, Florida, Texas; Sur de Africa; 
Brasil; Argentina. 

Material estudiado: ARGENTINA. — Misiones:Loreto, leg. Pérez Moreau 
14-VII-1937 (BA C 1896a). Buenos Aires: Bella Vista, leg. Crespo VIII-1938 (BA 
C 2090); Del Viso, leg. López de Oñate 4-V1I-1948 (BA C 9395); Caseros, leg. 
Partridge 15-IX-1946 (BA C 9632) y 6-VI-1946 (BA C 9363); Santa Catalina, 
leg. Gamundi 15-VIII-1950 (BA C 9360); Banfield, leg. Kiihnemann 29-VI-1936 
N° 181 (BA C 3732); Adrogué, leg. Pujals VIM-1952 (BA C 9366a); El Toro, 
Rosas F.C.S., leg. Juan B. Daguerre N° 658 (BA C 26/814a); La Plata, “ad 
terram pinguem in hortorum”, leg. Spegazzini VIII-1903 (LPS) (tipo o isotipo de 
R. spegazziniana Massal); Alred. Cap. Federal, Paraná Mini, leg. Hassel de Me- 
néndez IX-1956 N% 11 (BA C 9390); Cnel. Suárez, leg. F. Vervoorst VIII-1956 
N° 4871 (BA C 9770). 

BRASIL. -—- Navegantes, “auf feuchten Wegen und an Grabenwánden” (Mus- 
ci Allegrenses 1897-1899, coll. E. H. Reineck et J. Czermak) N° 19, August 
1897. (Distribuida como R. membranacea Gottsche et Lindenbg.) (CORD) (Iso- 
tipo de R. synspora Schiffn). 

ESTADOS UNIDOS DE N. AMÉRICA. — Florida: Mammock, 12 miles 
last of Okeechobee City, leg. N. L. and E. G. Britton N° 559, 8-XII-1919. (NY) 


RICCIA AUSTINIT Steph. Bull. Herb. Boiss. 6: 336, 1898. 
Figura 4 


R. lamellosa var. americana Howe, Bull. Torrey Club 25: 189, 1898. 
R. americana Howe, Mem. Torrey Club 7: 24, 1899, 
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FIGURA 4. Riccia austinii Steph. 


A-K, Talo. A, aspecto vegetativo. B, detalle de la superficie ventral; a los lados 
las escamas ventrales. C, detalle de la superficie dorsal apical. D. esquema de 
la inserción de las escamas ventrales en vista lateral. E-H, esquemas de los suce- 
sivos cortes transversales en un mismo talo; E, cerca del ápice. G, con anteri- 
dios y arquegonios, H, con esporofitos. I, detalle del corte transversal. J-K, célu- 
las dorsales e inferiores a las mismas. J, células jóvenes, visibles en el surco 
apical; K, en el resto del talo. L-M, Esporos. L, superficie esférica. M, vista 
ecuatorial, hacia arriba la superficie esférica, hacia abajo una superficie trian- 
gular. A-M, Andalgalá, leg. Sleumer N° 1744a (LIL C 19832) 
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En 1955 K. Miiller (26, pág. 63) citó para Argentina como R. 
lamellosa Raddi dos ejemplares de la colección del Dr. Sleumer, pro- 
venientes de Catamarca. Estas plantas, semejantes a otras halladas en 
distintas localidades del país, tienen las siguientes características : 


Talos monoicos, eregarios, a veces dispuestos en forma radiada 
sin llegar a formar roseta, de color verde claro, de 4 a 10 mm de largo, 
1,5 a 2,5 mm de ancho y 0,48 a 0,96 mm de espesor, bifurcados 1 a 2 
veces formando ángulos rectos, ramas liguliformes. Apice agudo u 
obtuso, Surco apical muy profundo, lados convexos o rectos. Superfi- 
cie dorsal con un surco profundo que se desvanece y queda canalicu- 
lada en la parte vieja, Lados convexos o rectos, levantados, Superficie 
ventral muy convexa, lados convexos o cóncavos cerca de los bordes 
agudos, Células epidérmicas aparentemente en dos estratos; las supe- 
riores aovadas de base plana, de paredes tenues, de 26 a 31 micrones 
de ancho y 28 a 40 micrones de alto, muy pronto destruidas; sólo per- 
sisten en el fondo del surco, La segunda y tercera célula dor sal de los 
pilares frecuentemente están desprovistas de clorofila. Tejido fotosin- 
tético ocupa 2/3 del espesor del talo y está formado por pilares a 
generalmente tienen 7 células de alto, Tejido fundamental ocupa 1/: 
del espesor y está eat por 7 a 8 capas de células a 
Escamas ventrales hialinas, castañas en la base, lunadas, muy imbri- 
cadas, sobresalen ampliamente a los lados del talo y terminan en el bor- 
de. Células interiores alargadas perpendicularmente al borde, de 84 a 
166 micrones de alto y 36 a 50 micrones de ancho. Células del borde 
alargadas paralelamente al mismo, de 36 a 72 micrones de largo y 24 
a 36 micrones de ancho, o inclinadas, dando aspecto crenado al borde 
de la escama, Ostiolos anteridiales en el surco, sobresalen 60 a 84 mi- 
crones sobre la superficie dorsal; arquegonios de cuello purpúreo- 
violáceo sobresalen 120 micrones. Esporos castaños o anaranjados de 
86 a 112 micrones de diámetro, carentes de ala. 

Superficie esférica provista de crestas convexas en el dorso, que 
originan un retículo, hallándose 9 a 12 areolas por diámetro de 10 a 
15 micrones de diámetro cada una. En los vértices del retículo, papilas 
de 5 a 7 micrones de alto; hacia el borde las crestas se alargan en 
sentido meridiano 0 a veces se anastomosan, formando papilas a la 
altura correspondiente al ala y continúan el retículo de las superficies 
triangulares, mucho menos pronunciado. Las áreas del borde de la su- 


perficie esférica pueden no estar muy desarrolladas, lo mismo las cres- 
tas correspondientes, 


E Por su conformación. que he comparado con las descripciones de 
Stephani (30, pag. pee Howe (12, pág. 189), (13, pág. 24) y Frye 
and Clark (8, pag. 23, fig, del texto), y con ejemplares de R. austinit 
de Norte América, considero que corresponden a esta especie, pues 
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R. lamellosa Raddi no tiene estos caracteres, sino que es verde oscura 
la superficie dorsal suele ser plana o convexa, desprovista de surco ; 
eanal, La epidermis también esta formada por dos estratos. siendo las 
células externas, esféricas. Las escamas ventrales sobresalen un poco. 
lios esporos miden 100 a 120 micrones de diámetro y poseen un ala 
angosta más clara; en la superficie esférica, provista de un retículo 
nay 8 a 10 áreas de 8 a 10 micrones de diámetro. 


Según K. Miller (25, pág. 469) los ejemplares norteamericanos 
(R. austin’) son idénticos a R. lamellosa Raddi, pues considera que 
no existe la diferencia indicada por Stephani ( 30, pág. 336), de que 
esta última es dioica, Sin embargo ya Howe (12. pag. 183) y (13 
pág. 189) indicó que los esporos de R. lamellosa var. americana Howe 
o R. americana Howe (= R. austinii) están desprovistos del ala que 
presenta R. lamellosa Raddi. 


He visto también los ejemplares N° 1138a, b, y 1137 de Schiffner 
Hep. europ. Exsiccatae de R. lamellosa Raddi de Italia: Pisa y Fran- 
cia: Adge, respectivamente, que tienen las siguientes caracteristicas : 
Talo no canaliculado, escamas bien visibles sólo en el ápice del talo, 
a los lados apenas sobrepasan el borde y terminan en él, Esporos cas- 
taños con ala transparente de 5 micrones de ancho, entero apenas ere- 
nado, sinuado. Areolas en la superficie esférica y crestas con papilas 
truncas en los vértices, Superficies triangulares con crestas que no 
Megan a formar retículo. Aristas formadas por una cresta, 


De esta manera queda aclarado que nuestros ejemplares como 
los que Miller atribuyó a R. lamellosa Raddi, pertenecen a R. austin. 


Se conocía la existencia de R. austinú sólo de América del Norte. 


Material estudiado: ARGENTINA. — Catamarca: Dep. Andalgalá, Est. Yunka 
Suma y ruta nacional ca. 1.150 m.s.m., leg. H. Sleumer 5-MI-1951 N° 1744 
(LIL C 19832). — Tucumán: Tapia, 500 m.s.m., leg. Hellberger (Sleumer N9 
1970) 15-IV-1951 (LIL C 19866). — La Rioja: Gdor. Gordillo, Chamical, “no 
rara sobre suelo desnudo al pie de arbustos y cardones”, leg. Ruiz Leal 19-1-1955 
N° 165704 y 16569 (RUIZ LEAL); Depto. G. Belgrano: Olta, “común sobre 
suelo, principalmente bajo arbustos y cardones”, leg. Ruiz Leal 16-11-1955 
N° 17285 (RUIZ LEAL); Depto. G. Belgrano, Olta, “frecuente sobre céspedes 
de musgos en el suelo al pie de jarillas y otros arbustos”, leg. Ruiz Leal 16-111-1955 
N° 17384 (RUIZ LEAL). — Buenos Aires: Banfield, leg. Kiihnemann 9-V11-1937 
N9 238 (BA C 3745); Lima, leg. Kihnemann 4-VIII-1939 (BA C 3415; Wilde, 
leg. Kiihnemann 6-VI--1936 N° 156 (BA C 3729); Sierra de la Ventana, abra 
Ventana, leg. Kúhnemann 26-11-1940 N9 141 (BA C 4131); Sierra de la Ventana, 
ayo. Osamentas, leg. Kiihnemann 26-11-1940 N° 218. 


ESTADOS UNIDOS DE N. AMERICA. — Georgia: Athens, leg, M. A. Howe 
5-1-1914 (NY). — Connecticut, Meriden 650 ft. leg. A. Lorenz 12-XI-1911, south 


Ut, top of cliffs. N° 971 (NY). 
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RICCIA SOROCARPA Bischoff Nova Acta Ak. Caes. Leop. 17: 
1053. pla Vds 2 183b: 
(véase lista de sinónimos en Frye and Clark (8, pág. 19) y Miller (25, pág. 457). 


Figura 5 


En el N° 1744 de H. Sleumer, de la localidad de Andalgalá, he 
podido separar R. bifurca, R. austinú (*) y R. sorocarpa, Basándose 
en los mismos ejemplares del Dr. Sleumer, K. Múller (26, pág. 63) 
menciona, además de las dos primeras a R, glauca, que supon20 corres- 
pondería a los ejemplares que he determinado como KR. sorocarpa; es- 
tán con el talo muy aplanado, más bien aplastado, de modo que en los 
cortes transversales solo se puede distinguir bien unha capa externa 
con células de paredes muy enerosadas, siendo el resto una masa in- 
forme, Los esporos respectivos, bien desarrollados, son idénticos a los 
de R. sorocarpa y no se parecen a los de R. glauca. Otros ejemplares 
de Mendoza, en cambio están muy bien conservados, de manera que 
permiten hacer la siguiente descripción : 


Talos monoicos, gregarios, de color verde claro, en la parte más 
vieja verde amarillentos, de 5 a 8 mm de largo, 0,7 a 1,5 mm de ancho 
y 0,32 a 0,64 mm de espesor, bifurcados 1 a 4 veces a cada 1,5 a 3 mm 
de distancia, formando ángulos de 45 a 90°. Apice obtuso, emarginado. 
Superficie dorsal con un surco apical profundo, luego canaliculada, 
de manera que la base del canal es plana y los lados convexos, y pla- 
nos cerca de los bordes. Superficie ventral muy convexa o plana sobre 
la línea media con los lados cóncavos, formando con la superficie dor- 
sal un borde agudo, en forma de una pequeña ala tenue. Células epi- 
dérmicas globosas, o mamelonadas de 36 a 48 micrones de alto y 24 
a 36 micrones de ancho, sólo visibles en el surco apical; luego se des- 
truyen, quedando la parte basal de las paredes laterales, que se han 
engrosado, mientras que las células inmediatas debajo de éstas y fre- 
cuentemente las de los estratos inferiores, especialmente cerca de los 
bordes del talo, también engrosan, El tejido fotosintético ocupa 1/2 
del espesor del talo, el tejido fundamental, el resto y está constituído 
por 10 a 14 capas de células superpuestas. Escamas ventrales lunadas, 
hialinas, que llegan al borde, Células del borde de la escama de 24 a 
48 micrones de alto y 48 a 60 micrones de ancho. Células internas de 
36 a 72 micrones de alto y 24 a 60 micrones de ancho. Ostíolos anteri- 
diales sobresalen 40 micrones sobre la superficie dorsal mientras que 
los arquegonios apenas la sobrepasan, Esporofitos prominentes en la 
superficie dorsal. Esporos castaños, de 80 a 96 micrones de diámetro, 
superficie esférica eubierta con un retículo formado por crestas bajas, 
convexas en el dorso, que originan 6 a 10 áreas por diámetro, de 7 


(*) Ver referencia anterior de esta especie. 
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Y 


a is micrones de diámetro cada una. Superficies trianeulares pun- 
e as, en especial cerca de las aristas, con crestas bajas que no llegan 
a Tormar retículo, Ala de a 5 a 7 micrones de ancho, crenada, papilosa 
O no, l 


D-G, 1mm H osmm, IZA L-M +30 


FIGURA 5. Riccia sorocarpa Bischoff. 


A-K, Talo. A, Aspecto vegetativo. B, detalle de la superficie dorsal apical. C, 
esquema de la disposición de las escamas ventrales. D-G, esquemas de los suce- 
sivos cortes transversales en un mismo ejemplar; D, cerca de ápice; E, con ante- 
ridios; G, con un esporofito. H, detalle del corte transversal. I, vista dorsal de 
las células epidérmicas. J-K, células dorsales e inferiores a las mismas; J, células 
jóvenes del surco apical; K, con las paredes engrosadas (hacia los bordes del talo). 
L-M, Esporos. L, superficie esférica; M, superficies triangulares. A-K, Quebr. 
del Potrero Puertos, leg. RUIZ LEAL N®? 10799 (RUIZ LEAL). L-M, Andalgalá, 
leg. Sleumer N° 1744b (LIL C 19832). 


Principalmente por el carácter de las paredes engrosadas de las 
células epidérmicas e inferiores a las mismas, y a las ornamentaciones 
de los esporos, considero que estos ejemplares corresponden a R. soro- 
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carpa, pues R. glauca no posee células dorsales engrosadas, ni los espo- 
ros son tan oscuros, ni tienen superficies triangulares punteadas, He 
usado para comparación el ejemplar N° 1161 de Schiffner Hep. europ. 
Exsiccatae, cuyas características son semejantes a las de nuestros 
ejemplares, a excepción de las caras triangulares de los esporos que 
presentan crestas cortas y pocas verrugas. 

Se conocía esta especie de Europa, Asia, Norte de Africa, Amé- 
rica del Norte desde Groenlandia hasta Florida e Isla de Guadalupe. 

Material estudiado: ARGENTINA. — Catamarca: Dep. Andalgalá, entre Yun- 
ka Suma y la ruta nacional. ca. 1150 m.s.m. leg. H. Sleumer 5-M1f-1951 N° 1744 
(LIL C 19832. — Mendoza: Dep. Luján, Los Vallecitos, “sobre céspedes de 
musgos en sitios sombríos”, leg. Ruiz Leal 24-IX-1945 N° 10407 (RUIZ LEAL); 
Depto. Las Heras, Quebrada dei Potrero Puertos, “escasa sobre céspedes de mus- 
gos en laderas húmedas con exposición al O.”, leg. Ruiz Leal 30-11-1947, 
N9 10799 (RUIZ LEAL). 

ALEMANIA. — Prov. Brandenburg. Triglitz in der Priegnitz, Leg. Jaap. 
36-VIII-1904 (to. agresti-minor) en v. Schitner. Hep. europ. Exsiccatae N° 1161 
(LIE Cy. 
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LOS HOSPEDANTES DE HEMIPARÁSITOS Y PARÁSITOS 
FANEROGÁMICOS EN EL ALTO VALLE DE ATUEL 
(MENDOZA) 


Por ADRIAN RUIZ LEAL y FIDEL A. ROIG 


Dada la importancia que reviste la mención de los hospedantes 
de los parásitos y hemiparasitos fanerogámicos de las plantas superio- 
res, para explicar su distribución geográfica (1) y, en vista de haber 
documentado dos especies, una poco frecuente y la otra hasta ahora 
sólo conocida de una región de nuestra provincia de Mendoza, hemos 
ereído oportuno dar a conocer en tal sentido, en estas notas, lo rela- 
tivo a las mismas. 

Trátase de la Santalacea Quinchamalium chilense Lam. y la Con- 
volvulácea Cuscuta microstyla Eneelm. var. bicolor (A. T. Hunziker) 
A. T. Hunziker que han podido ser documentadas nuevamente, por 
nosotros, en la zona del Alto Valle del Atuel (Distrito Sosneado) en 
el Departamento de San Rafael, durante los meses de febrero del ane 
1955 y de enero del año 1944, respectivamente, 

Qwnchamalium chilense no había vuelto a ser encontrado desde 
los hallazgos de Gerling en el año 1900 en el Valle del Yeso y los del 
Dr. Herman en el año 1904 en Los Peralitos(2) en nuestra provincia, 
es decir, desde hace más de medio siglo. 

Con respecto a Cuscuta microstyla var, bicolor, la variedad fué 
deseripta como nueva entidad —Cuscuta bicolor—, por A. T. Hunzi- 
ker en el año 1344 (3) sobre materiales procedentes del Valle del Sos- 
neado (Arroyo Bayo) recogidos por Burkart, Troncoso y Nicora, pero 
más tarde el autor de la especie la redujo a su estado actual por haber 


(1) A. T. Hunziker, 1949-50. Las especies de Cuscuta (Convolvulaceae) de la 


ESTE y Uruguay. Univ. Nac. Córdoba. Trabajos del Museo Botánico, 
ik 2) DKS), 


(2) Véase mas adelante lo relativo a este toponímico. 
3) A. T. Hunziker, 1944. Rev. Arg. Agr. 11 (1): 71-73, fig. 1. 
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reconocido su identidad con Cuscuta microstyla (4) dando más ade- 
lante (5) las razones de ese cambio y agregando nuevos hospedantes 
documentados por Covas, siempre en la misma localidad del sur men- 
docino, 

Parece, hasta ahora, que la variedad tuviera una distribución 
geográfica restringida a la localidad mendocina señalada. 


QUINCHAMALIUM CHILENSE Lam. 


Esta Santalácea, de amplia distribución geoeráfica, seeún Daw- 
son (6) (desde la Patagonia hasta Bolivia), sólo se conocía de las dos 
localidades anotadas, pero únicamente aparece consienada en el mapa 
diagramático de la autora (7) y entre los materiales examinados, la 
señalada por Gerling, mientras que a la otra sólo la consiena (8) al 
considerar las aplicaciones de los representantes de la familia en nues- 
tro país. 

Probablemente ocurrió eso por la dificultad de ubicar la locali- 
dad por el toponímico, puesto que no existe en las cartas comunes de 
Mendoza ninguna localidad denominada ‘‘Los Peralitos'* siendo pro- 
bable que la anotada por el Dr. Herman para los materiales respecti- 
vos, deba referirse a la de El Peralito, lugar situado en vecindades de 
Los Molles, en el sur mendocino. 

Fundamentamos esta apreciación en el hecho de que esa locali- 
dad daría coherencia a la distribución geográfica de la planta en la 
de nuestro hallazgo, situada a los 34°34’ de latitud Sur y 70°5’ de 
longitud Oeste de Greenwich, llevando los límites conocidos para la 
misma en nuestra provincia, 40’ de grado más al Norte y 5’ de grado 
más hacia el Este. 

En esa zona la planta no es abundante ni común pudiéndosela 
considerar más bien como rara. 

La especie que exhibe flores de un hermoso color anaranjado 
hasta dorado, tiene inflorescencias en espigas densas —con flores hun- 
didas en el raquis—, con aspecto de cabezuela. a causa del desarrollo 
acrópeto de la floración. 

Suelen hallarse individuos de tamaño reducido (8-10 em) hasta 
robustos (20-35 em) en un mismo lugar pero sin ofrecer otras varia- 
ciones que las de tamaño, lo que parece depender de fenómenos trót%i- 
cos, coincidentes con el vigor del hospedante. 

Parece preferir suelos yesosos —o los hospedantes que viven en 


(4) A. T. Hunziker, 1947. Rev. Arg. Agr. 14 (MS Os 

(5) , 1949-50. Op. cit. 17: 205-208, fig. 22. 

(6) Genoveva Dawson, 1944. Las Santaláceas Argentinas, en Rev. Mus. L 
ta (Nueva Serie) Sec. Bot. 50-54, fig. 15 (carta). 

(7) Genoveva Dawson, 1944. Op. cit., p. 31, e 

(8) , 1944. Ibid. p. 20. 


ae plas 
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ellos —, como son los que predominan en el Alto Valle del Atuel, don- 
de afloran potentes mantos de yeso, 


No se han señalado hasta ahora, hospedantes de esa especie, Nos- 
otros hemos podido constatar que los haustorios de sus raíces esta- 
ban adheridos a los dos siguientes: 

Calyceraceae Gamocarpha gilliesii Miers. 

Compositae Senecio rengifoanus Phil. 

Materiales examinados: Provincia de Mendoza, Departamento de San Ra- 
fael, Distrito Sosneado, 2.700 m.s.m., parasitando Gamocarpha gilliesii Miers al 
pie de grandes rodados entre Sominar y Laguna Atuel, R. L. 16.843, 6/7-II-1955; 


igual localidad, L. R. 16.843 bis, parasitando Senecio rengiloanus Phil., en pen- 
dientes al pie de arbustos. 


CUSCUTA MICROSTYLA Engelm. var. BICOLOR (A. T. Hunz.) A. T. Hunz. 

AJ tratar la entidad del epigrafe, Hunzinker (9) solamente cita 
como hospedantes de la misma, Adesmia sp., Verbena sp., Verbena 
glauca y Chuquiraga oppositifolia, 


Nosotros, en el cuadre siguiente, mencionamos diez hospedantes 
pero no descartamos la posibilidad de que la especie de Adesmia, Ver- 
bena y Senecio que señalamos, sean las mismas que no figuran deter- 
minadas en la cita anterior pues no hemos visto los materiales res- 
pectivos. 

Para considerar como hospedantes a las plantas que menciona- 
mos en nuestro cuadro, hemos tenido en cuenta la constatación de que 
los tallos del parásito estuvieran adheridos por haustorios a su soporte 
y no simplemente enredados, consignando por ello, las partes en tas 
cuales se observó esa adherencia. 

En el mismo cuadro damos únicamente los números de nuestro 
material de herbario que ha sido íntegramente recogido en el Depar- 
tamento de San Rafael (Distrito Sosneado), Alto Valle del Atuel, 
en inmediaciones del Hotel Sosneado a 2.000 m.s.m., entre los días 
9 y 17 del mes de enero del año 1954. 

Es de hacer notar que el desarrollo de este parásito, contraria- 
mente a lo que por lo común sucede con otras especies de Cuscuta, 
es exhuberante sobre los hospedantes leñosos: Adesmia sp. Verbena 
ligustrina y Chuquiraga oppositifolia sobre los que se desarrolla luju- 
riosamente haciéndose muy aparente desde lo lejos por cubrirlos lite- 
ralmente como con un velo amarillento por la abundante prolifera- 
ción de sus tallos capiláceos, 


(9) A. T. Hunziker, 1949-50. OC p. 207. 
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HOSPEDANTES DE CUSCUTA MICROSTYLA Engelm. 
var. BICOLOR (A. T. HUNZIKER) A. T. HUNZIKER EN EL ALTO VALLE 
DEL ATUEL (MENDOZA) 


A e A A A A 


N.O | Hospedantes Partes afectadas Material documentado 
9 
1 Stipa neai Nees Canas, hojas, vainas de las 4) (2) 
inflorescencias. elt, Wee ORe, IRellio IR. 
2  Adesmia sp. Ramas, peciolos, espinas, 
hojas y flores. i 15.629 


3  Malesherbia mendo-| Ramas, peciolos y pe- 
cina Sleumer dúnculos de las flores. SHE ST 


4 Mulinum  spinosum | Tallos, hojas y pedúnculos 
Pers. de las inflorescencias. POSER fs 


5 Verbena ligustrina | Tallos, peciolos y hojas. 
Lag. E 15.632 


6 Verbena aurantiaca 
Speg. var. glabe- | Tallos, inflorescencias, ala- 
rrima Mold. bastros y hojas. a 15.634 


7  Pantacantha sp. Ramitas y hojas. ” 15.633 he és 


8  Calceolaria mendo-| Tallos, pecíolos y hojas. 
cina Phil. OM 


9 Senecio multicaulis| Tallos, hojas y pedicelos 
Poepp. de las inflorescencias. Sal 1033 


10 Chuquiraga opposi-| Ramas y hojas. 
tifolia Don 2 15.628 


(1) Herbario Ruiz Leal. 


(2) Ruiz Leal-Roig leg. 
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LAS ESPECIES CHILENAS DEL GENERO MICROPHYES 


Por MARIO RICARDI 


MICROPHYES Phil. 


Philippi, R. A., Viaje al desierto de Atacama: 194. tab. I, Fig. F, 1860. Pax, Pflan- 
zenfam, 3 (la): 1893. Reiche, Flora de Chile, 1: 205, 1896. 


Especie tipo: Microphyes litoralis Phil. de Chile. 


Cáliz persistente, 5 sépalos libres, herbáceos o membranosos en 
las márgenes, Pétalos 5, alternos con los sépalos más cortos que éstos, 
blancos, oblongos. Estambres 5, hipóginos, en la alternación con los 
pétalos; filamentos más o menos cortos, subulados; anteras elobosas, 
biloculares, introrsas, de dehiscencia longitudinal, Disco perigino exis- 
te, a veces reducido, Ovario libre, unilocular, de placentación basal, 
multiovulado, 3-carpelar, aovado-trigono; estilo único, corto o alarga- 
do; estimas 3, poco distintos o nulos, Cápsula deleada, membranácea, 
triangular, con deshiscencia longitudinal por 3 valvas abiertas desde 
el ápice hasta la base. Semillas numerosas, piriformes, compromidas, 
con el dorso grueso y redondeado, el centro más o menos aplanado. 
delgado, Embrión semi-anular. : 

Hierbas anuales, bajas, ramosas, decumbentes, pubescentes hasta 
densamente sericeo-pubescentes. Hojas enteras, lineares o linear-espa- 
tuladas, las inferiores en roseta, las tallinas opuestas o verticiladas. 
Estípulas, cuando existen, bien desarrolladas. Ramificación dicótoma 
con flores en los ángulos de las dicotomías y en cimás densas hacia 
el ápice de las ramas; flores pequeñas. 

Philippi en la descripción del género (Viage al Desierto de Ata- 
cama, 194, 1860), dice ‘‘Diseus hypogynus nullus””; pero el disco 
existe, aunque poco apreciable en algunas especies, tal como lo afir- 
ma Pax (Pflanzenfam., 3 (la) :87.1893), y como se ha podido apre- 
ciar al estudiar las especies, 

Microphyes Phil, es un género de las Caryophyllaceae endémico 
de Chile, con área de distribución discontínua desde la provincia de 
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Atacama hasta la de Bío-Bío. Las especies crecen en terrenos arenosos 
y Secos, 


CLAVE DE LAS ESPECIES 


Las estípulas existen, sépalos rodeados por un ala muy ancha y membra- 


O A A o O sos 1. M. litoralis 
A. Las estípulas no existen. 


B. Sépalos bordeados por un ala escariosa. 
C. Planta robusta, ramas de 12-18 cm de largo, muy ramosa... 


Roe oils 2. M. zobustus 
C’.Planta más débil, ramas de 5-8 cm de largo poco ramosa.. . 


PAS 2a. M. robustus var. pallidus 
Sépalos sin ala escariosa. Planta pequeña, ramas de 1-3 cm de largo, 


AL AIN pt O NOT 3. M. lanuginosus 


1. MICROPHYES LITORALIS Phil. 
Philippi, R. A., Viaje al desierto de Atacama: 194, tab. I, fig. F, 1860. Reiche, 
Flora de Chile, 1:205, 1896. 
Hierba anual, baja, velluda hacia el ápice, raíz filiforme, verti- 
cal. Ramificada desde el cuello, ramas de 2-4 em de largo, filiformes, 


i i i li il.: anta C sta (x 1); b) flor abierta 
Fig. 1. — Microphyes litoralis Phil.: a, planta completa (x 1); | 
i (258); Ms le con las dos brácteas (x 4). Dib. P. Millar. 


122 BOLETIN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTANICA 


vellosas, dicótomas, entrenudos de 8-10 mm de largo, con una flor en 
el ángulo de las dicotomías, Hojas enteras, sésiles, glabras 0 con pocos 
pelos largos en ambas caras, carnosas, linear- espatuladas, las inferio- 
res en roseta, de 8-15 mm de largo ; las tallinas de 2-4 verticiladas, 
de 2-8 mm de largo. Estípulas escariosas, amarillas, aovadas, abraza- 
doras, con el borde ligeramente dentado y ciliado, caedizas las infe- 
riores, persistentes y opuestas las de la base de las ramificaciones su- 
periores, de 2-3 mm de largo x 2-2,5 mm de ancho. Inflorescencias en 
cimas compuestas. aglomeradas en el ápice de las ramitas, dicótomas. 
Pedicelos muy cortos, sericeo-pubescentes. Flores acompañadas por dos 
brácteas escariosas de + el largo de los sépalos. Cáliz persistente, sé- 
palos 5, verdes, rodeados de una notable ala membranosa aovado-re- 
dondeada, de 2,5-3 mm de largo x 2,5-3 mm de ancho, Pétalos 5, blan- 
cos, pequeños, acuminados, de + 1 mm de largo. Disco poco aparente. 
Estambres 5, opositisépalos, filamentos cortos, anteras pequenas, dor- 
sifijas de dehiscencia longitudinal, largo total de 0,5-1 mm. Ovario 
elabro, aovado prismático, triangular de + 0,5 mm de diám.; estilo 
corto, fino; estigma redondeado. Cápsula trigona, dehiscencia por 3 
valvas de 1,5-2 mm de alto x 1,5 mm de diám. Semillas 4-6, piriformes, 
amarillo-hialinas. de + 0,5 mm de largo. (Fig. 1). 
Distribución geográfica: Planta endémica de la costa y terre- 
nos arenosos del departamento de Copiapó, prov. de Atacama, 
Material estudiado: Chile. Prov. de Atacama: Dpto. de Copiapó; Caldera leg. 
R. A. Philippi, XII-1853. (SGO) (TYPUS); Caldera, leg. P. Ortega, IX-1876. 


(SGO); Caldera, X-1897. (SGO); Piedra Colgada. 1X-1885. (SGO); Bandurrias, 
leg. W. Geisse, 1885. (SGO); Desierto de Atacama, leg. San Román (SGO). 


2. MICROPHYES ROBUSTUS Ricardi, nov. sp. 


Herba annua, decumbens, radice verticale, tenue, flava, a collo 
ramosissima; ramas prasinis, flexcwosis, 12-18 cm longis, dense sericeo- 
pubescentibus (pilis tenwibus ramificatis) cilindracets, laevibus, 1-1,5 
mm diam., dichotome ramosis, internodtis 2.5-3.8 cm longis; floribus 
in dichotomus; foliis integris, sessilibus, sericeo- pubescentibus, lineari- 
spathulatis, inferioribus rosulatis, superioribus 2-6 fasciculatis, 0,8- 
1,5 em longis X 1,3 mm latis. Flores in cymis compositis, densis, fo- 
losis, conferti, sericeo-pubescentes; pedunculis 1-2,5 mm longis; cali- 
cibus persistentibus, sepalis 5, viridibus, lineari-lanceolatis, margini- 
bus membranacers, versus apicem et facie inferiora lanatis, 2-2,6 mm 
longis x 0,8-1 mm latis; petalis 5, albis, oblongo-ovatis, apice levitar 
emarginatis, 1,5-2 mm longis x 1 mm latis; disco croceo; staminibus 5, 
oppositipetalis, filamentis = + 1,55 mm longis, antheris dorsifixis 0,7-1 
mm longis; ovario glabro, ovato-prismatico, 0,5 mm diiam.,; stylo fili- 
forma, 0,5 mm longo, stigmatibus tribus, brevibus et reflexis. Capsula 


semitrigona, trivalva, 2 mm alta x 2,5 mm diam. Semina 8-10, pyrifor- 
mia, flavescentia, 0,8-1 mm longa. 
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Hierba anual decumbente. Raíz vertical, delgada, amarilla, muy 
ramificada desde el cuello. Ramas verde-pálido, flexuosas, de 12-18 em 
de largo, densamente sericeo-pubescentes (pelos finos ramificados), ¢i- 
líndricas, lisas, de 1-15 mm de diám.. dicotómicamente ramificadas, 
entrenudos de 2,5-3,8 em de largo, con una flor en el áneulo de las 
ramificaciones. Hojas enteras, sésiles, sericeo-pubescentes, linear-espa- 


So 
Qe 


Sag 


; Ricardi e a (x 0,8); b, flor abierta 
Fig. 2. — Microphyes robustus Ricardi nov. sp.: a, rama (x 0, > 
(x 7); c, cápsula (e 35); d, estilo y estigma (x 25); e, semilla (x 8). Dib. P. Millar. 
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tuladas. las inferiores arrosetadas, las superiores 2-6 fasciculadas, de 
0,8-1.5 em de largo x 1-3 mm de ancho. Inflorescencias en cimas com- 
puestas, densas, hojosas, aglomeradas, sericeo-pubescentes. Pedicelos 
de 1-2,5 mm de largo. Cáliz persistente, sépalos 5, verdes, linear-lan- 
ceolados, membranosos en el margen, lanudos hacia el ápice y en la 
cara inferior, de 2-2,6 mm de largo x 0,8-1 mm de ancho. Pétalos 5, 
blancos, oblongo-aovados, ligeramente escotados en el ápice, de 1,5-2 
mm de largo x + 1 mm de ancho. Disco apreciable, amarillo-rojizo. 
Estambres 5, opositisépalos, filamentos algo membranosos, de + 0,1-7 
mm de largo, deshiscencia longitudinal. Ovario glabro, aovado-pris- 
mático, triaristado, de =- 0,5 mm de diám.; estilo filiforme, de 0,5 mm 
de largo, terminado en 3 estigmas cortos y reflejos. Cápsula semitrí- 
eona, deshiscente por 3 valvas, de 2 mm de alto x 2,5 mm de diam. 
Semillas 8-10, piriformes, amarillentas, de 0,8-1 mm de largo. (Fig. 2) 

Material estudiado: Chile. Prov. de Coquimbo, Dpto. de La Serena, Cuesta 


de Pajonales, terreno seco y arenoso, leg. M. Ricardi 4383, 27-IX-1957. (CONC) 
(TYPUS). 


22. MICROPHYES ROBUSTUS var. PALLIDUS nov. var. 


Herba annua, erecta; radicibus verticalis, valde tenuis, flavis, 
a colio 3-6 ramosis. Ramus 5-8 cm longus, tomentosus, tenuis, strami- 
Neus. 

A varietate typica differt minus ramosa, ramts non sericeo-pu- 
bescentibus, inflorescentis minus densis, sepalis anguste membrana- 
cerss, petalis ovatis, staminibus tam longa quam sepalis et sligmate vir 
indicato, 

Hierba anual, erecta, Raíz vertical, muy delgada, amarilla, 3-6 
ramificada desde el cuello. Ramas de 5-8 em de largo, tomentosas, del- 
gadas, amarillo-pálidas, 


Difiere de M. robustus típica por ser menos ramificada, más dé- 
bil, las ramas no sericeo-pubescentes, las inflorescencias menos densas, 
los sépalos más angostamente membranosos, los pétalos aovados, los 
estambres tan largos como los sépalos y los tres estigmas apenas insi- 
nuados, 


Material estudiado: Chile Prov. de Atacama. Dpto. de Huasco, Agua Amar- 
ga, leg. R. Ricardi 2315, 3-X-1952. (CONC) (TYPUS). 


3. MICROPHYES LANUGINOSUS Phil. 
Philiippi, R. A., Linnaea, 30: 209, 1859-60: Reiche, Flora de Chile, 1:205, 1896. 
Mierba anual, pequeña, decumbente, blanco-lanuda. Raíz filifor- 
me, vertical. Ramas arrosetadas, de 1-3 cm de largo, filiformes, densa- 
mente sericeo-pubescentes, dicotómicamente ramificadas, entrenudos 
de 2-8 mm de largo, con una flor en el ángulo de las dicotomías. Hojas 
enteras, sésiles, sericeo-pubescentes, lineares, las radicales en roseta, 
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las superiores opuestas, de 1-3 mm de largo. Inflorescencias en cimas 
compuestas, densas, hojosas, sericeo-pubescentes. Pedicelos de 0,3-1 mm 
de largo. Cáliz persistente, sépalos 5, verdes, linear-lanceolados, lar- 
gamente pestañosos hacia el ápice, blanco lanudos en la cara inferior, 
de 1-1,5 mm de largo. Pétalos 5, blancos, glabros, oblongos, pequeños, 


LL 


i i i ile: : anta C leta (x 1); b, rama (x 5); 
Fig. 3. — Microphyes lanuginosus Phil.: a, planta comp 
si e c, flor abierta (x 12). Dib. P. Millar. 


de 0,3-0,5 mm de largo, Disco reducido ee eee e 
5 opositipetalos, filamentos cortos, anteras pequenas, ere se ve 
cencia longitudinal; largo total de + 0,4 mm. pe ee FO, he : 
prismatico, triangular, de + 0,5 mm de diam. ; cule ER e de 
estiemas. Cápsula semitrígona, dehiscente por 3 valvas, de 1 mm 
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alto x 1,5 de diám. Semillas 4-6, piriformes, amarillo-hialinas, de 
(01,5 mm de largo. (Fig. 3). 


Distribución geográfica: Especie de terrenos arenosos y cálidos, 
habita desde el norte de la provincia de Coquimbo, hasta la provincia 
de Santiago, tanto en el Valle Central como en la Precordillera Andi- 
na. Interesante es su aparición en la provincia de Bío-Bío, cerca de 
4° más al sur de su límite austral como especie continua. 


Material estudiado: Chile. Prov. de Coquimbo: Dpto. La Serena, La Higuera, 
leg. E. Barros, 19-IX-1952. (CONC); Dpto. de Ovalle, Tulahuén, leg. Geisse, 
1890. (SGO); Dpto. de Illapel, Salamanca, leg. C. Gay. (CONC); Prov. de Acon- 
cagua: Dpto. de Quillota, Los Molles, leg. R. A. Philippi, IX-1864. (SGO); Dpto. 
de Los Andes, leg. J. Mancilla, 23-IX-1952. (CONC); Prov. de Santiago: Tiltil, 
leg. A. Onel, XII-1895. (SGO); Cerro de Renca, leg. R. A. Philippi, X-1883. (SGO); 
Salto de Agua, leg. R. A. Philippi, XI-1862. (SGO) (TYPUS); Salto de Agua, 
leg. Germain, IX-1884. (SGO); Prov. de Bío-Bío: Dpto. de Laja, Candelaria, Are- 
nales de los Setenta, leg. C. Junge, 1-XI-1935 (CONC). 
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NUEVO HALLAZGO DE GALLARDOA FISCHIERI HICKEN 
(MALPIGHIACEAE) 


Por ADRIAN RUIZ LEAL 


Tanto el género como la especie del epígrafe fueron descriptos 
como nuevos para la ciencia por Hicken en el año 1916, sobre materia- 
les recogidos por Fischer en Río Negro (1): “Frequens in alto plano 
nec non in declavers pr. Rio Negro, F. N° 10, XII-1913”’. 

F. Niedenzu, monógrafo de las Malpighiaceae en Engler, Das 
Pflanzenreich (1928), sinonimiza el género creado por Hicken, con 
Cordobia, imstituído por él y basado en Janusia argentea (Gris.) Gris. 
manteniendo, sin embargo, la especie Cordobia fischeri (Hicken) Nie- 
denzu sin haber examinado material aleuno de Gallardoa. (2). 

O’Donell y Lourteig (1943) al monografiar las Malpighaceas 
Argentinas (3) sinonimizan la especie con Cordobia argentea (Gris.) 
Nidenzu, sin dar razones de tal sinonimia, siguiendo probablemente a 
Niedenzu quien como acabamos de ver eliminó el género pero mantu- 
vo la especie de Hicken, 

Finalmente Nicora (1944), apoyada en estudios anatómicos y 
morfológicos comparados, rehabilita el género y consecuentemente la 
especie creados por Hieken (4), lo que sin duda alguna es un criterio 
correcto, también a nuestro Juicio. 

Pero no paran aquí las incertidumbres sobre la discutida enti- 
dad que parece haberlo sido siempre sobre la base de los materioles 
tipo, vistos o no por los autores que ocuparon de ella, 

En efecto, sólo aparece citado el N° 10 de Fischer de diciembre 


(1) Cristóbal M. Hicken, 1916. Plantae Fischerianae. Physis 2(10): 101-122 
[101-103]. de 

(2) E. G. Nicora, 1944. Rehabilitación del género de Malpighiaceas Gallardoa 
Hisken. Darwiniana 6 (3): 499-504 [501]. ‘ , 

(3) C. A. O'Donell y A. Lourteig, 1943. Malpighiaceae Argentinae. Lilloa 9: 

. 221-316, 18 lam. 

(4) E. G. Nicora, 1944, op. cit. 
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de 1913 con la referencia “hill top’’, registrado en el Darwinion Saale 
318, que no fué examinado ni por Niedenzu ni por O’Donell et al. 
quienes, por otra parte, al mencionar los materiales estudiados, refe- 
ridos a Cordobia argentea, no registran la localidad de Rio Necro! 
dando con duda solamente Neuquen para el ““N9 32553” B.A. reco- 
gido por Hauman “*cerca del pueblo” en 11-1920 (5). 


Gracias a la amabilidad, que agradezco, del Dr. S. Guarrera 
Jefe Interino de la Sección Botánica del Museo Argentino de Cien- 
clas Naturales, he podido examinar los materiales recogidos por Hau- 
man determinados dubitativamente como Gallardoa fischeri Hicken ?, 
que en la etiqueta del Museo lleva el N° 32543 trayendo además una 
etiqueta de puño y letra de O’Donell con el mismo número y su iden- 
tificación como Cordobia argentea (Griseb.) Nied. que es, sin duda, 
el material citado en el trabajo monográfico mencionado, donde por 
error no salvado figura como 32.553 !- 

Si bien estos materiales son estériles, constituídos por tres ra- 
mitas basales con brotes jóvenes y pocas hojas, el examen de los mis- 
mos, su comparación con los materiales tipo, cuyo envío agradecemos 
al senor Director del Instituto Darwinion, Ing? Agr? Arturo Bur- 
kart, y con nuestro N° 18.392, no dejan lugar a dudas sobre su iden- 
tidad con la especie Hickeniana. 

Queda pues establecido que el N° 32.543 B.A. corresponde 
Gallardoa fischert Hicken, debiéndose eliminar su cita para la área 
de Cordobia argentea (Griseb") Nied. y añadir el hallazgo de Hau- 
man a la área de Gallardoa fischeri Hicken ya que Nicora, al rehabi- 
litar el género no lo mencionó ni cita otras localidades que las del 
tipo. 

La cita algo vaga dada por Hauman (Neuquen “*cerca del pue- 
blo’’) se hallaría ratificada por nuestro hallazgo en los cerritos árl- 
dos del Departamento Confluencia de la Provincia de Neuquen, en 
la confluencia de los ríos Nenquen y Limay, más o menos a 39°5’ de 
long, Oeste de Greenwich y 68%10” de latitud Sur, donde observamos 
y coleccionamos la planta en el mes de noviembre del año 1956, 
RN? 182392. 

Ninguno de los autores que se ocuparon de la especie la ha ob- 
servado viviente in situ. Por eso, sin duda, faltan datos de su hábito 
en las deseripciones que se han dado de la planta. Así, su carácter de 
sufrútice matoso, nanofanerófito con tronco breve, engrosado (xilo- 
podio) de ritidoma conspicuamente cuarteado subanuliforme, en la 
base, lo mismo que en las ramas viejas (Figura 1), muy caracteris- 
tico, no se menciona, Tampoco la facultad que las ramitas jóvenes, 
arqueadas (geotropismo negativo reversible), tienen de arraigar cuan- 


(5) C. A. O'Donell y A. Lourteig, 1943. Op. cit. 274. 
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do tocan el suelo. La descripción original apunta ‘‘ramis novellis ar- 
cwatis’’, correctamente, pero ninguno de los trozos que integran el 
tipo documenta ese carácter. 

Estas ramitas en coritacto con el suelo sufren un acortamiento 
notable de sus entrenudos, su engrosamiento por la formación de callo. 
emisión de raíces y, de nuevo, su curvatura, erección y alargamiento 


ARA 


Figura 1. — Gallardoa fischeri Hicken. a) Xilopodio de una plants joven 2:1; 
d) Grano de polen (x 1.250). + 
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de sus entrenudos con geotropismo negativo (Figura 2), aumentando 
en tal forma la superficie ocupada por la planta original, 


Debido a ello, cada planta forma pequeños matorrales aislados 
que, desde lejos, tienen el aspecto de una mata de usillo (Tricomaria) 
aun cuando mas baja. 

Sin embargo es bien diferente su tipo de ramificación, su indu- 
mento de color ferruginoso, no plateado, sus hojas menores, sus flo- 
res notablemente mayores, mas amarillas y sus frutos sin mechones 
de setas, 

Tampoco puede confundirse con Cordobia pues no es voluble, no 
tiene tricoma plateado ni sus frutos son samaroides trapezoidales. 

Las flores, su gineceo y androceo, tan bien descriptos por Hic- 
ken como ilustrados por Nieora, por los cuales conocemos el color de 
sus anteras y su forma, nada nos dicen de su polen. 


Este (Figura 1) es de color amarillo, de contorno subcírcular, 
eee, 
Se 
sagen 


Figura 2. — Gallardoa fischeri Hicken. b) Extremo de una ramita de 0 años 
con proceso de formación de callo; c) Ramita de tres ae ee Be : ae 

ai i año v la curvatura del tercero. lodo + 7. 
tura y el arraigamiento del segundo año y la curvatura 


. E AT : 141 7 
subesférico. de 56 micrones -63 micrones (59 micrones) de diámetro, 
; : Q p 1 a g ye + > 
con ectexina sin espesamientos subrectangulares, reticulada, ee te 

1 i las “ados, € ‘os equidistan- 
llas del retículo irregulares, amplias; porados, con poros ed Sei 
tes en número de 5-7 (4-6) circulares 0 subcirculares, con tie e- 
vantados (cuello) siendo probable que la área que los eireun a oe 
cione como harmomégato permitiendo la acomodación de la ectexina 
a los cambios de volumen. 
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Lamentablemente el material tipo enviado, carece de flores lo que 
nos ha impedido el estudio y comparacién de su polen con el de nues- 
tro número 18.392 ya que, desde el punto de vista palinológico se 
puede, así mismo, diferenciar bien Gallardoa de los géneros y especies 
más afines en la Provincia Central o del Monte, Cordobia, Mionandra 
y Tricomaria, en la siguiente forma: 


A. Granos de polen de contorno circular o subcircular, esféricos o subesféricos, 
de 39 micrones - 63 micrones de diámetro, porados. 
Ectexina con espesamientos subrentagulares como amplísima red. Granos 
de 42 micrones - 53,2 micrones de diam. 1. Cordobia argentea (Griseb.) 
Nied. 


Ectexina sin espesamientos subrectangulares ; 
Granos de 39,2 micrones - 53,2 micrones de diámetro. Ectexina reti- 
culada; mallas del retículo pequeñas, subregulares ... 2. Mionan- 

dra camareoides Griseb. 


Granos de 56 micrones - 63 micrones de diámetro. Ectexina reticu- 

lada; mallas del retículo irregulares mucho más amplias ....... 3. 

Gallardoa fischeri Hicken 

B. Granos de contorno circular o subcircular, esféricos o subesféricos, de 56 mi- 
crones - 66,4 micrones de diámetro, colporados, con con dos poros por colpo 


situados en sus extremos ...... 4. Tricomaria usillo (Gill.) Hook. et Arn. 


Material examinado. Gallardoa fischeri Hicken: Neuquen, cerca del pueblo 
L. Hauman leg., 11.1920, B.A. N° 32.543; Departamento Confluencia, zona 
árida de la meseta de la confluencia del río Limay con el río Neuquen, 3995” 
long. Oeste de Greenwich, 68%10” lat. Sur. Nanofanerófito, 60-80 cm alto, intrin- 
cado ramoso, ramas arqueadas radicantes. Flores amarillo anaranjado !. Junto 
con Gutierrezia, Chuquiraga y Boopis, Ruiz Leal-V. Roig leg. N° 18.392, 6-XI-956. 


Obs. — En la fecha de la recolección, las plantas se hallaban en floración 
pero por la coexistencia de frutos bien desarrollados, aun cuando no maduros, 
la misma debió iniciarse más temprano. 

Río Negro: El material tipo enviado por el Señor Director del Instituto 
Darwinion no trae ninguna etiqueta que registre la localidad. Las varias inscrip- 
ciones que trae, se encuentran consignadas como sigue: Una etiqueta del Ins- 
tituto Darwinion con la siguiente inscripción: N° 318. Gallardoa Fischeri Hicken. 
Publ. en Physis 2:102, 1916; una inscripción en tinta que dice: Hoja d; un sello: 
Academia Nacional de Ciencias. I. Darwinion. San Isidro. F.C.C.A.; una eti- 
queta que dice Typus!; otra etiqueta que dice: Malpighiaceae, sépalos lanosos. 
Dichaugaudia Fischeri Hicken. Typus! y una etiqueta pequeña con el N° 10. 

Cordobia argentea (Griseb.) Nied.: Provincia de La Rioja, Departamento Go- 
bernador Gordillo: Chamical. Común enrredada en arbustos. Fl. amarilla | R.L. 
NY 16.499, 23-I-955. 

Mionandra camareoides Griseb.: Provincia de San Luis, entre Pescadores y 
Chosme. Muy abundante. Fl. amarilla ! R.L. N° 10.431, 30-X 945. ; 

Tricomaria usillo (Gill.) Hook. et Arn.: Provincia de Mendoza, Departamen- 


to de Las Heras: Quebrada de Los Pardos. FI. anarajanda ! R.L. N° 9,449 
2-X1-944, 


SUMARIO 


nl ~ ps. . . 
Kl autor señala un nuevo hallazgo de Gallardoa fischeri Hicken 
(Malpighiaceae) con lo que amplía la área geográfica de la misma: 
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ratifica la identificación del N° 32.543 B.A. (cuya cita corrige), co- 
mo perteneciente a dicha especie y lo elimina de la área de dispersión 
de Cordobia argentea (Griseb.) Nied. 

Agrega observaciones sobre el hábito de la planta estudiada in 
situ, dando dibujos; estudia y figura su polen y, en base a su estrue- 
tura, comparada con las especies afines de Malpighiáceas de la Pro- 
vincia Central o del Monte, que ha examinado, propone una clave pa- 
linológica para su diferenciación. 


ZUSAMMENFASSUNG 


Der Verfasser weist auf einen neuen Fund von Gallardoa fas- 
chert Hicken (Malpighiaceae) hin, wodurch das geographische Ver- 
breitungsareal derselben erweiter wird; ferner bestaetigt er die Iden- 
tifikation der Nr. 32.543 B.A. (deren Erwaehnung verbessert wird), 
als dieser Spezie angehoerend und scheidet sie aus dem Verbreitungsa- 
real der Cordobia argentea (Griseb.) Nied. aus. 

Er fuegt einige Bemerkungen ueber den habitus der ¿n situ 
beobachteten Pflanze bei, und veranchaulicht diese mit Zeichnungen ; 
weiterhin studier und bildet er ihren Pollen ab, und schlaegt einen 
palinologischen Diferentiationsschluessel auf Grund ihrer Struktur die 
er mit verwandten, von ilim eeprueften Malpighiaceae-Spezien aus der 
Zentral oder Monte-Provinz verelichen hat, vor. 


SUMMARY 


The author points out a new findig of Gallardoa fischeri Hicken 
(Malpighiaceae) with which, its geographical distribution is enlarged. 
He ratifies the identification of the number 32.543 B.A. (whose quo- 
tation he corrects) as belonging to said species and eliminates it from 
the dispersion area of Cordobia argentea (Griseb.) Niedenzu. 

He adds some observations on the behavior of the plant studied 
in situ, accompanying some drawings. He studies and draws its polen 
grains and proposes a palinological key for its differentiation, based 
on its structure, as compared with the related species of Malpinaceas 
of the Central or the Monte Province which he has examined. 
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A PROPÓSITO DE TRACHYSPORA VESTITA (DIET.) LINDQ. 
Por JUAN C. LINDQUIST 


En una nota aparecida en este Boletín (7 (1) : 17-19. 1957), pre- 
sentamos una especie de Trachyspora, basándola en las esporas que 
Dietel tomó por uredosporas de su Uromyces vestitus. 

Nosotros consideramos tales elementos como teleutosporas per- 
tenecientes al género Trachyspora, con las cuales tienen mucha seme- 
Janza. 

+ Ya publicada la nota de referencia, nos apereibimos de que esas 
esporas podrían ser clamidosporas de una Monilial perteneciente al 
género Chlamydomyces. 

: Para confirmar esta sospecha solicitamos al Dr. G. Tavlor, (1) 
Director del Royal Botanic Gardens, una muestra del tipo de Chla- 
mydomyces palmarum (Dke.) Mason, basada en Trichobasis palmarum 
Cke., para compararla con los ejemplares de Dietel, sobre Sapium sp. 
del Brasil, y tal como lo suponiamos se trata de las mencionadas es- 
poras. 

Hemos pues, cometido un error que nos apresuramos a corregir 
y valga para atenuarlo el hecho de que fuímos indueidos a él, por el 
eminente micólogo Dietel, quien tomó al igual que nosotros, las espo- 
ras de referencia, como pertenecientes a una Uredinal, cuando en rea- 
lidad son clamidosporas de una Momilial. 

También, Cooke, M.C., (Grevillea. 5: 102. ), llamó a este 
hongo Uredo palmarum Cke. lo que revela la enorme semejanza que 
tienen estas esporas, con las pertenecientes a las de las Uredinales. 

En resumen, tenemos que: 

Uromyces vestitus Diet., pro-parte, y Trachyspora vestita (Diet.) 
Lindquist, son sinónimos obligados de Chlamydomyces palmarum 
(Cke.) Mason, 


Y por último, una prueba más de que muchas veces las aparien- 
clas engañan... 


Instituto de Botánica Spegazzini, mayo 20 de 1958. 


(1) Agradecemos al Dr. G. Taylor el gentil envía de este material. 
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NOTAS SOBRE GESNERIACEAS ARGENTINAS 


Por MARTIN TOURSARKISSIAN # 


Al estudiar el material de herbario de esta familia he encontra- 
do dos novedades que ereo conveniente dar a conocer. La primera se 
refiere al género Koellikeria Regel no citado aun para nuestro país 
y en segundo lugar una nueva combinación para una especie del gé- 
nero Seemannia Regel. 


KOELLIKERIA ERINOIDES (DC) Mansf. en Fedde Repert 38:28, 1935. 


Achimenes erinoides DC., Prodromus 7:536, 1839. “In Amer. Austr. circa Cara- 
cas, legit. cl. Vargas. 

Achimenes argyrostigma Hook, en Bot. Mag. ser III, 1:t. 4175, 1845. Fl. des Serres, 
ser I, 2:t. 7, 1846. 

Koellikeria aryrestigma (Hook.) Regel, en Flora 31:250, 1848. Hanstein, en Lin- 
naea 26:201, t. J, £ 2, 1853; Benth. y Hook., Gen. Plant. 2:1000, 1876; 
Fritsch, en Engler y Prantl, Die Naturl. Pflanzenfam. 4(3b):176, £. 77E, 
78B, 1893. 

Material estudiado: ARGENTINA. — Salta: Orán, leg. Schreiter 

8-II-1940 (SI); Sta. Victoria Sleumer 3902, 9-I1-1953 (SI. 

BOLIVIA. — Chiciaca, leg. Fiebrig 2706, 10-11-1904 (SI); Simaco, sobre el 
camino a Tipuani, leg. Buchtien 716, 11-192) (SI). 


11223, 


SEEMANNIA GYMNOSTOMA (Griseb.) nov. comb. 
in svlvis sub- 


Gloxinia gymnostoma Griseb., Pl. Lorentz. 179, 1874 “Tucuman, ) 
á Lillo, Bol. 


tropicis pr. Siambon..; Hieronymus, Plant. Diaph. 205, 1882; 
Mun. Tucn. 1 (3):91, 1888. 

- Achimenes gymnostoma (Griseb.) Fritsch, en Engler y Prantl, Die Naturl. Pflan- 
zenfam. 4 (3b):175, 1893; Hicken, en Darwiniana 1:139, 1922; Morton, en 
Moldenke, Lilloa 7:432, 1942. 

Material estudiado: ARGENTINA. — Tucumán: Siambón, leg. Lorentz 727, 


280, 250, III-1872 (CORD). 


* Departamento de Botánica, Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernar- 
dino Rivadavia. 
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Gr ONT 


ARTHUR HUGH GARFIT ALSTON (1902-1958) 


Nacido en Serivelsby (Lincolnshire), Inglaterra, realizó sus es- 
tudios superiores en Oxford graduándose en Botánica como alumno 
sobresaliente, en 1924. 

Inmediatamente pasó al Herbario de Kew en donde adquirió 
práctica sistemática, Esta, unida a sus relevantes condiciones, le va- 
lió la designación de Botánico-Sistemático del Departamento de Agri- 
cultura de Peradeninga, en Ceylán. Durante los años que allí pa- 
sara aleanzó un profundo conocimiento, a la vez práctico y científico, 
de la flora que lo rodeaba y preparó algunos trabajos, entre ellos 
el Suplemento al Manual de la Flora de Ceylán. 

De regreso a Londres como  Assistant-Keeper (Primer Ayu- 
dante) en el Herbario del Museo Británico, fué encargado del De- 
partamento de Pteridófitas. Y allí, el gran botánico que fué, adquirió 
fama universal y permaneció hasta su muerte, Ocurrió ésta el 17 
de marzo último, en Barcelona, en forma inesperada, lo cual ha con- 
movido aún más a todos los que lo conocimos, 

Aunque se lo considere una autoridad mundial en helechos, 
Alston fué un botánico completo, que además de haber dado prue- 
bas de excelente capacidad como fanerogamista (Floras de Ceylan, 
el género Cassipourea en Kew Bulletin 1925 y el género Engleras- 
trum, Ibid., 1926) era un inteligente viajero. Enriqueció los herba- 
rios con sus buenas colecciones de lejanas comarcas del mundo, y, de 
Sudamérica, las de los Andes de Colombia y Venezuela (1938-39). 

Alston poseía una personalidad notable y poco común. Dotado 
de una asombrosa memoria, beneficiaba a cuantos lo trataban y re- 
currían a él Su agilidad mental le permitía, en pocos segundos, elu- 
cubrar las fases para la solución del problema. Recordaba con tanta 
nitidez tal pequeño catálogo de venta de libros, como tal obra in folio 
o un herbario histórico, 

A ésas, sus condiciones intrínsecas, unía una Marca de genero- 
sidad que se hace de más en más rara en nuestros días: dedicaba 
buena parte de su tiempo a ayudar a los colegas o a simples intere- 
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sados en problemas botánicos, ¡Cuán claramente comprendía la nece- 
sidad de la colaboración y de la transmisión del conocimiento! No se 
quejaba por las numerosas determinaciones de helechos que anotara 
en ejemplares de todas partes del mundo, aunque le resultaran harto 
conocidas. Y sin embargo, cuánto gozaba cuando hallaba novedades 
para una región o especies raras! 

Así, aunque su nombre no sea familiar en las revistas de Sud- 
américa, sus Selaginellas y muchos Helechos han sido determinados 
por él. 

Su espíritu refinado y su sed permanente de cultura le permi- 
tían interesarse por toda expresión humanística: lo histórico hallaba 
eco en él y de ahí, sus investigaciones minuciosas sobre herbarios y 
publicaciones antiguos, etc. Era sensible, quizás más de lo que de- 
mostrara a quienes de ordinario lo rodeaban, a las reacciones huma- 
nas; amaba lo bello en sus expresiones del arte pero sobre todo, la 
naturaleza. 

Entre los extranjeros gozaba del prestigio que su bonhomía v 
sencillez acentuaban. Durante el Congreso de Botánica de Río de Ja- 
neiro en 1938 conquistó amigos sudamericanos cuyo recuerdo conser- 
varán, sin duda, por largo tiempo, 

Sean mis frases un homenaje a la memoría de quien fuera un 
excelente colega y compañero invariable. — Alicia Lourteig. 


París. 28 de abril de 1958. 


TERCER CONGRESO SUDAMERICANO DE BOTÁNICA 


Del 11 al 18 de mayo del corriente año se celebró en Lima, Perú, 
el Tercer Congreso Sudamericano de Botánica. Como es bien sabido, 
la primera de estas reuniones se llevó a cabo en Río de Janeiro en el 
año 1938, por iniciativa de los doctores P. de Campos Porto y Alberto 
Castellanos; la segunda tuvo lugar en Tucumán en 1948, 

Este Tercer Congreso fué organizado por la Sociedad Peruana 
de Botánica, con la colaboración de diversas instituciones del Perú. 
Una comisión organizadora, presidida por el doctor Octavio Velarde 
Núñez. corrió con la difícil tarea de preparar tan importante reunión. 
La mayor parte de los congresistas fueron alojados en Huampani, cen- 
tro veraniego próximo a Lima, donde también se realizaron las sesio- 
nes científicas, mientras que los actos académicos tenían lugar en Lima. 

El domingo 11, a mediodía, se realizó una Sesión Preparatoria 
en Huampaní, distribuyéndose los cargos y eligiéndose Presidente del 
Congreso al Presidente del Comité Organizador, Dr. Octavio Y elarde 
Núñez. Más tarde, todos los congresistas se trasladaron a Lima y a 
las 19 hs. se inició la Sesión Inaugural del Congreso en el Salón de 
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Honor del Concejo Provincial de Lima. Presidió el acto un Delegado 
del Ministro de Educación e hicieron uso de la palabra el Presidente 
del III Congreso Sudamericano de Botánica, el Secretario Generai 
AE ; PA ays E 

del Congreso, Dr, Julio E. López Guillén, el Dr, Horacio R. Descole, 
que fué Presidente del I] Congreso Sudamericano de Botánica y el 
Delegado del Ministro de Educación. 

; Por la noche tuvo lugar un banquete ofrecido por la Mesa Direc- 
tiva del Congreso, en el Club de La Unión. 


El lunes 12, a las 8 de la mañana en Huampaní. comenzaron a 
funcionar las diferentes Secciones del Congreso: Botánica Sistemática, 
Botánica General, Citología y Genética, Fisiologia Vegetal, Fitogeo- 
erafía y Ecología Vegetal y Etnobotánica e Historia de la Botánica. 

Por la tarde tuvo lugar una Sesión Plenaria Solemne en Home- 
naje a la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, en el aniversa- 
rio de su fundación. Se llevó a cabo en el Salón General de la Uni- 
versidad, bajo la Presidencia del Rector Dr. José León Barandiarán. 
Hicieron uso de la palabra el Presidente del Congreso Dr. Octavio 
Velarde Núñez y el Rector de la Universidad y pronunciaron con- 
ferencias los doctores Henrik Blohm, Charles Schweinfurth y Angel 
L. Cabrera. 

El martes 13 por la mañana y en las primeras horas de la tarde 
prosiguieron funcionando las diferentes Secciones. A las 19 los con- 
eresistas se trasladaron a Lima, donde les fué ofrecida una Recepción 
en el Hotel Crillón, por la Sociedad Peruana de Botánica. 

El miércoles 14 prosiguieron en Huampaní las diferentes Seccio- 
nes y se realizaron coloquios sobre diversos temas botánicos. A las 
19 en el Teatro Municipal de Lima, se representó la obra ‘‘Collacocha’”’ 
en homenaje a los Congresistas, 

: El jueves 15 se realizó una excursión en ómnibus por el Vaile 
del Rimac hasta Río Blanco, a 3.500 m de altura. Algunos de los 
participantes prosiguieron hasta el Paso de Anticona, a 4.800 m de 
altura. Durante este paseo pudieron observarse los diferentes pisos de 
vegetación y coleccionarse interesantísimo material de herbario. 

El viernes 16 continuaron los coloquios sobre temas botánicos 
y a las 19 hs. se realizó en la Facultad de Ciencias, la Segunda Sesión 
Plenaria, haciendo uso de la palabra la Secretaria de la Facultad de 
Ciencias, Dra. Damisela Coz Campos, el Dr. Richard Evans Schultes 
y el Prof. Henry Humbert. 

El sábado 17, por la mañana, se visitaron las ruinas de Cajamar- 
quilla y luego la Estación Experimental Agrícola de La Molina, En 
ésta tuvo lugar a mediodía, la Tercera Sesión Plenaria en homenaje a 
la Docencia Agronómica del Perú. Presidió el acto el Director de la 
Escuela Nacional de Agricultura, Ing. Germán García Rada; pronun- 
ciando conferencias entre otros el Dr. Martín Cárdenas y el Dr. Paulo 


de T. Alvim. 
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Después del acto se realizó un almuerzo campestre ofrecido por 
la Escuela Nacional de Agricultura. Por la tarde, en Huampani, tuvo 
lugar una Mesa Redonda de los Presidentes y Secretarios de las dife- 
rentes Secciones del Congreso, para coordinar las Resoluciones, Po- 
neneias y Votos, A continuación se reunieron los Presidentes de las 
Delegaciones Extranjeras para resolver la Sede del IV Congreso Sud- 
americano de Botánica. 

El domingo 18 tuvo lugar la Solemne Sesión de Clausura en el 
Paraninto de la Facultad de Medicina, junto al Jardín Botánico. Pre- 
sidió el acto el Rector de la Universidad Dr. José León Barandiarán. 
haciendo uso de la palabra el Presidente del III Congreso Sudamerica- 
no de Botánica, Dr. Octavio Velarde Núñez, el Secretario del Con- 
greso, Dr. Julio López Guillén, quien levó los Votos, Resoluciones y 
Ponencias; el Ing. Agr. Carlos Muñoz Pizarro y el Rector de la Uni- 
versidad. Concluyé el Congreso con un almuerzo de camaradería en el 
restaurant *‘Magestic’’, presidido por el Rector de la Universidad. 

El lunes 19 se inició un viaje a la región de Cuzco, del que par- 
ticiparon cerca de cuarenta Coneresistas. Se traladaron en avión, de 


Un grupo de congresistas durante la excursión a Rio Blanco. 


Lima a Cuzco, recorriendo enseguida los alrededores de la ciudad y 
pudiendo realizar observaciones en la Flora serrana. 
El día 20 turo 


tee lugar una excursión a las famosas ruinas de Ma- 
enhu-fFicnu. 
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El miércoles 21, la Universidad de Cuzco organizó un paseo por 
el Valle de Urubamba, en honor de los Congresistas, visitándose las 
ruinas de Oyantaytambo. 


El jueves 22 se visitó la Universidad y el Herbario Vargas. 

El viernes 23, por la mañana, se regresó a Lima, 

El sábado 24, la mayor parte de las Delegaciones argentinas. 
viajaron de Lima a Santiago, 

S : Oe eek a ae = io 

El domingo 25 se efectuó un viaje a Viña del Mar para visitar 
la Estación de Biología Marina de Monte Mar, siendo amablemente 
atendidos por su Director el doctor Parmenio Yañez. 


El lunes 26, por la mañana, visitamos el Museo Nacional de His- 
toria Natural de Santiago y, por la tarde, regresamos a Buenos Aires. 


El III Congreso Sudamericano de Botánica resultó todo un éxi- 
to, debiendo destacarse la magnifica labor realizada por sus principa- 
les organizadores, los doctores Octavio Velarde Núñez y Julio López 
Guillén, Coneurrieron al mismo más de setenta Coneresista, incluyen- 
do representantes de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, 

Ecuador, Venezuela, Costa Rica, Estados Unidos de Norte América, 
Francia, Alemania y tal vez algún otro país. La Delegación extranjera 
más numerosa fué la argentina, con quince personas, 

Los resultados del Congreso pueden considerarse muy satisfac- 
torios, tanto por el número de trabajos presentados, más de cincuenta, 
como por haber promovido y facilitado la vinculación entre técnicos 
e instituciones de los distintos países de América del Sud, 


Las Ponencias aprobadas por el Congreso se refieren, principal- 
mente, a la necesidad de crear institutos botánicos con objeto de pro- 
pender al estudio integral de los recursos vegetales de América del 
Sud. A la necesidad de ubicar los materiales típicos de los Herbarios 
sudamericanos. A la necesidad de intercambiar datos y colaboración 
entre los distintos países. A la necesidad de crear áreas de protección 
de la naturaleza, ete. Se hizo también una Ponencia apoyando el con- 
venio de intercambio de profesores y alumnos, realizado recientemente, 
entre las Universidades de La Plata, Santiago y Lima, 


EXCURSIÓN DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE BOTÁNICA 
A CONCEPCIÓN DEL URUGUAY 


Del 14 al 22 de Diciembre del año pasado la Sociedad Argentina 
de Botánica realizó una excursión a Entre Ríos, con objeto de o 
once en la tumba del botánico germano Pablo G. Lo- 


una placa de br nm : x 
€ Concepción del Uruguay. El viaje 


rentz, que se halla enterrado en 
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se realizó en ómnibus, participando del mismo un grupo de socios y 
aleunos alumnos del doctorado en Ciencias Naturales de Buenos Aires. 
La organización y dirección del paseo corrió por cuenta del presidente 
de la Sociedad Argentina de Botánica, ingeniero agrónomo Arturo 
Burkart. El día 14 se viajó a Concepción del Uruguay por el camino 
de Puerto Constanza. El 15 se hizo una excursión al Palmar de Colón 
y el 16 se herborizó en los alrededores de la ciudad. Por la tarde se 
colocó la placa en la tumba de Lorentz y, por la noche se realizó un 
acto recordatorio en el Colegio Nacional, de donde el eminente botá- 
nico fué profesor, Hablaron el presidente de la Sociedad, el doctor 
Federico Vervoorst y el doctor Stuckert, El día 17 se realizó una ex- 
cursión a la Isla Cambacuá en una lancha de la Prefectura Marítima. 
El 18 se dedicó a la preparación del material y por la tarde se viajó 
de Concepción a Paraná. Los días 19, 20 y 21 se pasaron en Paraná, 
visitando las barrancas, el Parque San Martin, donde los exeursionis- 
tas fueron obsequiados con un usado, y la zona de María Grande. El 
22 se reeresó a Buenos Aires, 


A ee et: a E ate 3 E 
os de la Sociedad Argentina de Botánica en Concepción del Uruguay. 
gua) 
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En Concepción del Uruguay se unieron al erupo de Buenos 
Aires sendas delegaciones del Museo de Paraná y de la Facultad de 
Ciencias de Córdoba, y también nuestro consocio el doctor Troels Myn- 
del Pedersen que viajó en automóvil desde Mburucuyá, donde vive. 


, 


SIMPOSIO SOBRE CLAUSURAS 


Durante el mes de Abril la Facultad de Agronomía de la Uni- 
versidad Nacional de Tucumán organizó un simposio sobre ‘‘Clausu- 
ras y su Valor en la recuperación de zonas áridas, desérticas y degra- 
dadas””. La reunión contó con el apoyo de numerosas entidades cien- 
tíficas nacionales, desarrollándose un nutrido programa de comuni- 
caciones y conferencias. Además se realizaron dos excursiones, una a 
Santiago del Estero para visitar la clausura de Garza, y otra a Joa- 
quín V. González para ver las clausuras de la región. Llamaron es- 
pecialmente la atención los trabajos realizados en Salta por el doctor 
Jorge Morello y el ingeniero agrónomo Carlos Saravia y los estudios 
efectuados por el ingeniero agrónomo Alberto Soriano en Patagonia. 
Como resultado de la reunión quedó constituído un Comité Nacional 
para el estudio de las regiones áridas, del cual es secretario el doctor 
Morello, 


SESQUICENTENARIO DEL JARDÍN BOTÁNICO DE RÍO 


El 13 de junio del corriente año se celebraron los 150 años de 
la fundación del Jardín Botánico de Río de Janeiro. Esta institución, 
una de las más bellas y ricas en su género no sólo ha reunido una mag- 
nífica colección de especies tropicales, sino que es, además, un impor- 
tante centro de investigaciones botánicas. Su actual director es el doc- 
tor P. de Campos Porto; la jefe de la sección de botánica sistemática 
es la señora Graciela Maciel Barroso, el jefe de botánica general, el 
doctor F. R. Milanez y el jefe de la sección botánica aplicada el doe- 
tor 0-21 Rizzini. Hay además un numeroso grupo de investigadores. 
En la actualidad el Jardín Botánico publica la revista ‘‘ Rodriguesia”’ 
y ‘‘Arquivos do Jardim Botanico”. 


CENTÉSIMO ANIVERSARIO DEL NACIMIENTO 
DE CARLOS SPEGAZZINI 


En este año se cumplió el centésimo aniversario del nacimiento 
de Carlos Spegazzini, que vió la luz en Italia, el 20 ade abril de 1858 
y falleció en La Plata el primero de julio de 1926. Spegazzini realizó 
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en nuestro país una obra botánica colosal, destacándose especialmente 
por sus trabajos sobre hongos, grupo del cual describió más de 5.000 
especies nuevas. También fueron famosos sus trabajos sobre flora 
patagónica y sus monografías sobre Stipa, Acacia y otros eéneros, En 
un generoso gesto lesó sus colecciones y biblioteca a la Universidad 
Nacional de La Plata que fundó con ellos el Instituto Spegazzini, de- 
pendiente de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo. Esta insti- 
tución realizó el 10 de setiembre un acto académico en homenaje al 
sabio. En este acto hablaron el decano de la Facultad, doctor Sebas- 
tián Guarrera, el vicedecano, doctor Angel L. Cabrera, y el Jefe del 
Instituto, ingeniero agrónomo Carlos Lindquist, quien lo hizo en nom- 
bre de la Sociedad Argentina de Botánica. 


VIAJES DE NUESTROS CONSOCIOS 


Invitado por el Consejo Británico, nuestro Presidente, ingeniero 
agrónomo Arturo Burkart, partió a mediados de otoño para Ingla- 
terra, donde realizó estudios sobre Leguminosas en los Jardines Bo- 
tánicos de Kew y en el Museo Británico. Después de permanecer unos 
meses en Londres se trasladó al Continente para visitar instituciones 
botánicas de Francia, Holanda y Alemania, Durante gran parte del 
viaje fué acompañado por su esposa, la botánica Nélida Troncoso de 
Burkart que aprovechó su gira para revisar tipos de Verbenáceas 
sudamericanas, 

Los doctores Oscar Kuhnemann y Osvaldo Caso han obtenido 
sendas becas para realizar estudios sobre eliptogamia y fisiología, 
respectivamente en universidades de los Estados Unidos. El primero 
de la Institución Guegenheim y el segundo del Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas. Esta última institución ha be- 
cado también al Ingeniero Agrónomo Abel Sarasola para realizar es- 
tudios de fitopatología en Estados Unidos, El doctor Jorge Wright 
ha obtenido una beca de la Academia Nacional de Ciencias de Estados 
Unidos para estudiar Poliporaceas en aquel país. 


tT EL BOTÁNICO CHILENO R. P. TEODORO DRATHEN 


El 6 de agosto de 1958, el mismo que cumplía 78 años, fa- 
ileció en Santiago de Chile tras breve enfermedad, el R. P. Teodoro 
Drathen. Había nacido en Diilken, (1880), Renania, Alemania Oeci- 
dental, no lejos de los grandes centros industriales de Miinchen-Glad- 
bach y Dusseldorf, Cursó humanidades en la Casa Matriz de la So- 
ciedad del Verbo Divino de Steyl (Holanda) e hizo su noviciado sa- 
cerdotal y estudios universitarios en Viena, ingresando a la Sociedad 
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del Verbo Divino. Richard Wettstein fué su maestro de botánica en 
Viena. En 1906 obtuvo su ordenación sacerdotal en Alemania. Des- 
tinado por sus superiores a Chile, llega en 1910 y se fija en La Serena, 
donde el benigno clima coquimbano le devolvió la salud gravemente 
quebrantada por un mal pulmonar, Fué profesor de filosofia y bio- 
logía en el Seminario de La Serena desde 1920 a 1926 y desde este 
último año desempeña las mismas asignaturas en el Liceo Alemán de 
Santiago, perteneciente a su orden religiosa. Vuelve a La Serena por 
pocos años y regresa a la capital. Desde 1930 ejerció aleunos años el 
cargo de profesor de botánica de la recién creada Escuela de Medi- 
cina de la Universidad Católica de Chile y desde 1945 hasta su muerte 
igual cargo en la Facultad de Agronomía. Uno de los fundadores de 
la Academia Chilena de Ciencias Naturales, fué durante 32 años su 
colaborador constante y entusiasta, La Academia lo designó Vicepre- 
sidente en 1948 y Presidente en 1951, puesto que desempeñó hasta el 
fin de su vida. 


Aunque sus obligaciones sacerdotales y de catedrático en la ense- 
nanza secundaria y universitaria, jamás le dieron el reposo suficiente 
para dedicarse a su ciencia favorita, deja una labor botánica impor- 
tante representada por unos 70 artículos, en que se ocupa principal- 
mente de teratología vegetal, parasitismo, agallas, reacción de las 
plantas al ataque de los insectos, estudios sobre malezas, sociología ve- 
getal, ete. de la flora de Chile. Es autor, además, de un excelente 
Compendio de la teoría de la evolución orgánica para el uso de colegios, 
199 pp., 50 ilustr., Santiago de Chile 1925, que escribió para suplir 
la falta de textos adecuados e imparciales que se observaba en la 
literatura didáctica para las escuelas secundarias chilenas, 

Sus artículos vieron la luz en la Revista Chilena de Historia 
Natural y principalmente en la Revista Universitaria (Universidad 
Católica de Chile). Su bibliografía científica enumérase en el tomo 
40/41 (1955-1956), pp. 6-7 de la última publicación nombrada. — 
Gualterio Looser. 


Santiago de Chile, 15 agosto 1958. 
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NUEVOS TAXONES PARA LA FLORA DE AMERICA AUSTRAL 


AN: G 110,5 B-E-R:M:4:8 


MONOCOTYLEDONEAE 
SCHEUCHZERIACEAE 
e maritima var. altoandina Cabrera, Rev. Invest. Agric. Bs. Aires, 11:376, 
1957. (T. maritima var. deserticola Buch. non Phil). 
JUNCACEAE 


Juncus ramboi Barros, Darwiniana, 11(2):283, 1957. Brasil: Rio Grande do Sul. 
DICOTYLEDONEAE 


CHENOPODIACEAE 


Chenopodium venturii (Aellen) Cabrera, Rev. Invest. Agric. Bs. Aires, 11:384, 
1957. (Ch. ambrosioides var. venturii Aellen). 


AMARANTHACEAE 


Gomphrena cardenasii Standley ex E. Holzhammer, Mitt. Bot. Staatssam. Mun- 
chen, 14-15:187, 1956. Bolivia: Santa Cruz. 

Gomphrena centrota E. Holzhammer, loc. cit., 188. Brasil: Mato Grosso. 

Gomphrena desertorum var. fallax (Seubert) E. Holzhammer, loc. cit.: 206. (G. 
fallax Seubert). 

Gomphrena elegans var. paraguayensis (Chod.) E. Holzhammer, loc. cit.: 222 (G. 
paraguayensis Chod.). 

Gomphrena meyeniana var. caulescens E. Holzhammer, loc. cit.: 
Jujuy. 

Gomphrena perennis var. silenoides (Chod.) Suessengurth, ex Holzhammer 
cit.: 185. (G. silenoides Chod.). 


Gomphrena pulchella var. albisericea T. Holzhammer, loc. cit.: 181, Argentina: 
Catamarca. 


229. Argentina: 


, loc. 


LEGUMINOSAE 


Adesmia horridiuscula Burkart, en Cabrera, Rev. Invest. Agric. Bs. Aires, 11:389, 
1957. Argentina: Jujuy, Salta, Catamarca. Bolivia. 

ANDROCALYMMA Dwyer, Ann. Missouri Bot. Gard. 44:295, 1957. 

Androcalymma glabrifolium Dwyer, loc. cit.: 295. Brasil: Amazonas. 

Arachis helodes Martius ex Krapovickas et Rigoni, Darwiniana, 11(3):451, 1957. 
Brasil: Mato Grosso. 

Arachis lutescens Krapovickas et Rigoni, loc. cit.: 

Arachis monticola Krapovickas et Rigoni, loc. cit.: 

Camptosema spectabile (Tul.) Burkart, 
spectabilis Tul.). 


452. Brasil: Mato Grosso. 
441. Argentina: Jujuy. 
Darwiniana, 11 (2):269, 1957. (Cratylia 
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Dahlstedtia pentaphylla (Taubert) Burkart, loc. cit.: 269 Campt a Y : 
a a ci . (Camptosema +} pen 


LOPHOCARPINIA Burkart, loc. cit.: 257. 
Lophocarpinia aculeatifolia (Burk.) Burkart, loc. cit.: 257. (Cenostigma ? aculea- 
tifolium Burk.). 


Stylosanthes hippocampoides Mohlenbrock, Ann. Missouri Bot. Gard. 44:339, 
1957. Argentina: Córdoba, Corrientes, Misiones. Uruguay. 


MALPIGHIACEAE 


Banisteriopsis macedoana L. B. Smith, Journ. Wash. Acad. Sci. 45:198, 1955, 
Brasil: Minas Geraes. 
Heteropteris ocellata L. B. Smith, loc. cit.: 45. Brasil: Minas Geraes. 


POLYGALACEAE 


Monnina gaudroniana R. Ferreyra, Public. Mus. Javier Prado, Bot. 9: 5, 1955. 
Perú: San Martín. 

Monnina sandemanii R. Ferreyra, loc. cit.: 4. Perú. 

Monnina soukupiana R. Ferreyra, loc. cit.: 2. Perú: Cuzco. 

Monnina woytkowskii R. Ferreyra, loc. cit.: 7. Perú: Cuzco. 

Polygala apparicioi Brade, Arquiv. Jard. Bot. Río Janeiro, 13:20, 1954. Brasil: 
Minas Geraes. 

Polygala bocainensis Brade, loc. cit.: 18. Brasil: Sao Paulo. 

Polygala bocainensis var. limnophila Brade, loc. cit.: 19. Brasil: Sao Paulo. 

Polygala cipoensis Brade, loc. cit.: 21. Brasil: Minas Geraes. 

Polygala guimaraensis Brade, loc. cit.: 23. Brasil: Paraná. 

Polygala hatschbachii Brade, loc. cit.: 22. Brasil. Paraná. 

Polygala sickii Brade, loc. cit.: 17. Brasil: Mato Grosso. 

Polygala vollii Brade, loc. cit.: 24. Brasil: Minas Geraes. 


ANACARDIACEAE 


Mauria peruviana Cuatrecasas, Trop. Woods, 101:12, 1955. Perú: Huallaga. 


SAPINDACEAE 


Allophyllus loretensis Standley, ex Macbride, Bot. Ser. Field Mus. Nat. Hist. 13 
(3A, N. 2): 373, 1956. Perú: San Martín, Junín, Loreto. 

Paullinia alsmithii Macbride, loc. cit.: 332. Perú: Loreto. 

Paullinia fissistipula Macbride, loc. cit.: 340. Perú Loreto. 

Paullinia itayensis Macbride, loc. cit.: 343. Perú: Loreto. 

Paullinia josecuatrii Macbride, loc. cit.: 344. Perú: Loreto. 

Paullinia killipii Macbride, loc. cit.: 344. Perú: San Martin, Loreto. 

Paullinia mariae Macbride, loc. cit.: 345. Perú: San Martin. 

Paullinia mazanensis Macbride, loc. cit.: 347. Perú: Loreto. 

Paullinia simulans Macbride, loc. cit.: 354. Perú: Loreto. 

Paullinia tenuifolia Standley ex Macbride, loc. cit.: 359. Perú: Loreto. 

Paullinia uchocacha Macbride, Joc. cit.: 360. Perú: Loreto. 

Serjania alsmithii Macbride, loc. cit.: 298. Perú: Loreto. 

Serjania killipii Macbride, loc. cit.: 310. Perú: Loreto. 


SABIACEAE 


Meliosma boliviensis Cuatrecasas, Trop. Woods, 101:27, 1955. Bolivia. 
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TILIACEAE 


Christiana macrodon Toledo, Arquiv. Bot. Sao Paulo, 3 (1):29, 1952. Brasil: 
Sao Paulo. 

Lueheopsis juliani Macbride, Bot. Ser. Field. Mus. Nat. Hist. 13 (8A, N. 2):433, 
1956. Perú: Loreto. 


MALVACEAE 


Malvastrum hornschuchanum (Walp.) Macbride, Bot. Ser. Field. Mus. Nat. Hist. 
13 (3A, N. 2): 519, 1956. (Sphaeralcea hornschuchana Walp.). 

Malvastrum mandonii (Baker f.) Macbride, loc. cit.: 520. (Tarasa mandonii Bak. f.). 

Malvastrum nototrichoides Hochreutiner, Candollea, 15:177, 1956. Perú: Are- 
quipa. 

Ma peruvianum var. elongatum Hochreutiner, loc. cit.: 177. Perú: Ica. 

Nototriche gracilescens Killip et Macbride, Bot. Ser. Field. Mus. Nat. Hist. 13 
(3A, N. 2): 548, 1956. Perú: Huancayo. 

Nototriche lopezii Krapovickas, Bol. Soc. Argent. Bot. 6:233, 1957. Perú: La 
Libertad. 

Nototriche ovalifolia Hochreutiner, Candollea, 15:179, 1956. Perú: Junín. 

Nototriche rauhii Hochreutiner, loc. cit.: 178. Perú: Junín. 

Nototriche sulcata Krapovickas, Bol. Soc. Argent. Bot. 6:236, 1957. Perú: Huan- 
cavelica. 

Nototriche tovari Krapovickas, loc. cit.: 235. Perú: Huancavelica. 

Nototriche villosissima Hochreutiner, Candollea, 15:180, 1956. Perú: Cuzco. 

Palaua trisepala Hochreutiner, loc. cit.: 176. Perú: Ica. 

Sida grewiifolia (Ulbr.) Hochreutiner, ex Macbride, Bot. Ser. Field Mus. Nat. 
Hist. 13 (3A, N. 2):578, 1956. (Abutilothamnus grewiifolius Ulbr.). 

Sphaeralcea sandemanii (Sandw.) Macbride, loc. cit.: 507. (Malvastrum sande- 
manii Sandw.). 


BOMBACACEAE 


Bombax vargasii Cuatrecasas, Phytologia, 4:468, 1954. Perú: Cuzco. 

Bombax weberbaueri Cuatrecasas, loc. cit.: 469. Perú: Apurimac. 

Matisia huallagensis Cuatrecasas, loc. cit.: 476. Perú: Loreto. 

Matisia rhombifolia Cuatrecasas, loc. cit.: 478. Perú: Huanuco. 

Matisia stenopetala Standley et Cuatrecasas, loc. cit.: 477. Perú: Loreto. 

Quararibea huallagensis (Cuatr.) Macbride, Bot. Ser. Field Mus. Nat. Hist. 13 
(3A, N. 2):616, 1956. (Matisa huallagensis Cuatr.). 

Quararibea machin Macbride, loc. cit.: 618. Perú: Loreto. 

Quararibea rhombifolia (Cuatr.) Macbride, loc. cit.: 620. (Matisia rhombifolia 
Cuatr.). 

Quararibea stenopetala (Stadl. et Cuatr.) Macbride, loc. cit.: 620. (Matisia steno- 
petala Standl. et Cuatr.). 

Quararibea velutina Cuatrecasas, Phytologia, 4:475, 1954. Perú: Loreto. 

Spirotheca passifloroides Cuatrecasas, loc. cit: 466. Brasil: Paraná. 


STERCULIACEAE 


Ayenia serrata Ruiz, ex Macbride, Bot. Ser. Field. Mus. Nat. Hist. 13 (3A, N. 2): 
631, 1956. Perú: Tumbez. 


Melochia leucantha Macbride, loc. cit.: 625. Perú: Huancavelica, Apurimac. 


ACTINIDIACEAE 


Saurauia scabriuscula Macbride, Bot. Ser. Field Mus. Nat. Hist. 13 (3A, N. 2) 
685, 1956. (S. scabra Poepp.). 


. 
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OCHNACEAE 


Luxemburgia macedoi Dwyer, Journ. Wash. Acad. Sci. 45:198, 1955. Brasil: 
Goias. 

Ouratea aromatica Macbride, Bot. Ser. Field Mus. Nat. Hist. 13 (SA, N® 2):689 
1956. Peru: Loreto. 

Ouratea oleosa Macbride, loc. cit.: 690. Perú: San Martín. 


FRANKENIACEAE 


Anthobryum clarenii (R. E. Fries) Cabrera, Rev. Invest. Agric. Bs. As., 11:393, 
1957. (Frankenia clarenii Fries). 


BEGONIACEAE 


Begonia bifurcata Smith et Schubert, Journ. Wash. Acad. Sci. 45:113, 1955. 
Perú: Piura. 

Begonia biguassuensis Brade, Arquiv. Jard. Bot. Río Janeiro, 13:84, 1954. Bra- 
sil: Santa Catarina. 

Begonia brevicordata Smith et Schubert, Journ. Wash. Acad. Sci. 45:113, 1955. 
Perú: Cuzco. 

Begonia campos-portoana Brade, Arquiv. Jard. Bot. Río Janeiro, 13:85, 1954. Bra- 
sil: Santa Catarina. 

Begonia capanemae Brade, loc. cit.: 73. Brasil: Santa Catarina. 

Begonia caraguatatubensis Brade, loc. cit.: 87. Brasil: Sao Paulo. 

Begonia curtii Smith et Schubert, Journ. Wash. Acad. Sci. 45:114, 1955. (Bego- 
gonia velata Brade). 

Begonia handroi Brade, Arquiv. Jard. Bot. Rio Janeiro, 13:79, 1954. Brasil: Sao 
Paulo. 

Begonia heringeri Brade, loc. cit: 77. Brasil: Minas Geraes. 

Begonia itajaiensis Brade, loc. cit.: 76. Brasil: Santa Catarina. 

Begonia jocelinoi Brade, loc. cit.: 71. Brasil: Rio Janeiro. 

Begonia leali Brade, loc. cit.: 81. Brasil: Pernambuco. 

Begonia pernambucensis Brade, loc. cit.: 82. Brasil: Pernambuco. 

Begonia sleumeri Smith et Schubert, Journ. Wash. Acad. Sci. 45:114, 1955. Ar- 
gentina: Jujuy. 


CACTACHAE 


Borzicactus calvescens Kimnach et Hutchinson, Cactus and Succ. Journ. 29 (4): 
112, 1957. Perú: La Libertad. 
LITHRACEAE 
Cuphea santos-limae G. M. Barroso, Rodriguesia, 16-17:194, 1954. Brasil: Rio 
de Janeiro. 


MYRTACEAE 


Myrceugenia acutata Legrand, Darwiniana, 11(2):351, 1957. Brasil: Rio de Ja- 
neiro. f 

Myrceugenia candolleana Legrand, loc. cit.: 314. (Eugenia gellowiane DG) 

Myrceugenia cucullata Legrand, loc. cit.: 347. Brasil: R. G. do oe ae 

Myrceugenia leptocalyx Legrand, loc. cit.: 313. Brasil: He Grande do most 

Myrceugenia monticola Legrand et Kausel, loc. cit.: 321. (Eugenia montana 
Camb.). 


Myrceugenia ramboi Legrand, loc. cit.: 320. Brasil: Rio Grande do Sul. 
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Myrceugenia regnelliana var. gracilis (Burr.) Legrand, loc. cit.: 354. (Luma gra- 
cilis Burr.). } 

Myrceugenia regnelliana var. leptophylla Legrand, loc. cit.: 354. Brasil: Santa 
Catarina. 

Myrceugenia ? venosa Legrand, loc. cit.: 323. Brasil: Santa Catarina. 

Pseudocaryophyllus theifer Toledo, Arquiv. Bot. Sao Paulo, 3(2):64, 1953. Bra- 


sil: Sao Paulo. 
MELASTOMATACEAE 


Microlicia macedoi L. B. Smith et Wurdck, Journ. Wash. Acad. Sci. 45:200, 1955. 
Brasil: Goias. ; 
Tibouchina lutzii Brade, Mem. Inst. Oswaldo Cruz, 53:353, 1955. Brasil: Sao 

Paulo. 
Tibouchina papyrus (Pohl) Toledo, Arquiv. Bot. Sao Paulo, 3(1):30, 1952, (La- 
siandra papyrus Pohl). 


ARALIACEAE 
Gilibertia exilis Toledo, Arquiv. Bot. Sao Paulo, 3(1):30, 1952. Brasil: Sao Paulo. 


ERICACEAE 
Gaultheria saltensis Sleumer, Darwiniana, 11(2): 273, 1957. Argentina: Salta. 
GENTIANACEAE 


Gentianella clarenii (Gilg) Fabris, en Cabrera, Rev. Invest. Agric. Bs. Aires, 11: 
395, 1957. (Gentiana clarenii Gilg). 

Gentianella hieronymii (Gilg) Fabris, loc. cit. 396. (Gentiana hieronymii Gilg). 

Gentianella kurtzii (Gilg) Fabris, loc. cit.: 396. (Gentiana kurtzii Gilg). 

Gentianella punensis (Fabris) Fabris, loc. cit.: 396. (Gentiana punensis Fabris). 

Gentianella pseudocrassula (Gilg) Fabris, loc. cit: 396. (Gentiana pseudocras- 
sula Gilg). 


CONVOLVULACEAE 


Dichondra repens var. holosericea O’Donell, Bol. Soc. Argent. Bot. 6:148, 1957. 
Argentina: Cordoba. Chile. Uruguay. 


VERBENACEAE 


Duranta erecta var. alba (Masters) Caro, Rev. Argent. Agron. 23:11, 1956, (Du- 
ranta plumieri var. alba Masters). 

Duranta erecta var, grandiflora (Moldenke) Caro, loc. cit.: 10. (Duranta repens 
var. grandiflora Mold.). 

Duranta serratifolia var. punctata Caro, loc. cit.: 19. Argentina: Tucumán, Ca- 
tamarca, Jujuy, Salta. Bolivia. 

Glandularia microphylla (H. B. K.) Cabrera, Rev. Invest. Agric. Bs. Aires, 11:398, 
1957. (Verbena microphylla H. B. K.). 

Poe ae var. strigosa Moldenke, Phytologia, 5:340, 1956. Argentina: 

endoza. 

Lantana pernambucensis Moldenke, loc. cit.: 340. Brasil: Pernambuco. 

Neosparton patagonicum Troncoso, Darwiniana, 13(2):180, 1957. Argentina: Chu- 
but, Santa Cruz. 


ca aurantiaca var. glaberrima Moldenke, Joc. cit.: 341. Argentina: Men- 
doza. 
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Verbena aurantiaca f. rosea Moldenke, loc. cit.: 342. Argentina: Chubut. 


NOLANACEAE 


Nolana amplexicaulis R. Ferreyra, Publ. Mus. Javier Prado, Bot. 10:7, 1955. Pe- 
rú: Arequipa. 

Nolana aticoana R. Ferreyra, loc. cit.: 13. Perú: Arequipa. 

Nolana cerrateana R. Ferreyra, loc. cit.: 11. Perú: Arequipa. 

Nolana ivaniana R. Ferreyra, loc. cit.: 3. Perú: Arequipa. 

Nalana johnstonii Vargas, Rev. Univ. Cuzco, 43(107):155, 1954. Perú: Moquegua. 

Nolana minor R. Ferreyra, Publ. Mus. Javier Prado, Bot. 10:4, 1955. Perú: Are- 
quipa. 

Nolana scaposa R. Ferreyra, loc. cit.: 5. Perú: Arequipa. 

Nolana spergularioides R. Ferreyra, loc. cit.: 8. Perú: Arequipa. 

Nolana tomentella R. Ferreyra, loc. cit.: 10. Perú: Arequipa. 

Nolana tovariana R. Ferreyra, loc. cit.: 14. Perú: Arequipa. 

Nolana urubambae Vargas, Rev. Univ. Cuzco, 43(107):154, 1954. Perú: Cuzco. 

Nolana weissiana R. Ferreyra, Publ. Mus. Javier Prado, Bot. 10:9, 1955. Perú: 
Arequipa. 


SOLANACEAE 


Brunfelsia mire Monachino, Phytologia, 4:342, 1953. Bolivia. 

Capsicum mositicum Toledo, Arquiv. Bot. S. Paulo, 3(2):64, 1953. Brasil: Sao 
Paulo. 

Cestrum morretense Toledo, loc. cit.: 66. Brasil: Paraná. 

Cestrum mositicum Toledo, loc. cit.: 66: Brasil: Sao Paulo. 

Solandra scandens (Vell.) Toledo, loc. cit.: 65. (Datura scandens Vell). 

Solanum amabile Vargas, Papas Sudamericanas, 2:58, 1954. Perú: Cuzco. 

Solanum andigenum var. carhua Vargas, loc. cit.: 49. Perú: Apurimac, Cuzco. 

Solanum andigenum var. digitotubatrosum Vargas, loc. cit.: 49. Perú: Apurimac. 

Solanum andigenum var. granense Vargas, loc. cit.: 48. Perú: Apurimac. 

Solanum apurimacense Vargas, loc. cit.: 58. Perú: Apurimac. 

Solanum calcense var. urubamba Vargas, loc. cit.: 57. Perú: Cuzco. 

Solanum canasense var. alba Vargas, loc. cit.: 57. Perú: Cuzco. 

Solanum canasense var. calcense Vargas, loc. cit.: 58. Perú: Cuzco. 

Solanum canasense var. intihuatanense Vargas, loc. cit.: 58. Perú: Cuzco. 

Solanum coelestipetalum Vargas, loc. cit.: 59. Perú: Cuzco. 

Solanum espinarense Vargas, loc. cit.: 60. Perú: Cuzco. 

Solanum goniocalyx var. caeruleum Vargas, loc. cit.: 5. Perú: Cuzco, Puno, Apu- 
rimac. 

Solanum juzepezukii var. rosea Vargas, loc. cit.: 20. Perú: Carabaya. 

Solanum lechnoviczii var. latifolia Vargas, loc. cit.: 61. Perú: Cuzco. 

Solanum lechnoviczii var. xerophila Vargas, loc. cit.: 61. Perú: Cuzco. 

Solanum lignicaule var. longistylum Vargas, loc. cit.: 56. Perú: Cuzco. 

Solanum longimucronatum Vargas, loc. cit.: 60. Perú: Apurimac. 

Solanum marinasense Vargas, loc. cit.: 53. Perú: Cuzco. , 

Solanum marinasense var. dentifolium Vargas, loc. cit.: 56. Perú: Cuzco. 

Solanum membranaceum Vargas, loc. cit.: 62. Perú: Cuzco. 

Solanum multiflorum Vargas, loc. cit.: 55. Perú: Cuzco. 

Solanum ochoae Vargas, loc. cit.: 62. Perú: Cuzco. 

Solanum pillahuatense Vargas, loc. cit.: 53. Peru: Cuzco. 

Solanum rockfelleriae Vargas, loc. cit.: 54. Perú: Cuzco. 

Solanum stenotomum var. poccoya Vargas, loc. cite: Feber Cuzco. 

Solanum villuspetalum Vargas, loc. cit.: 54. Pert: Cuzco. 


Apurimac, 
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SCROPHULARIACEAE 


SCHIZOSEPALA G. M. Barroso, Arquiv. Jard. Bot. Río Janeiro, 14:259, 1956. 
Schizosepala glandulosa G. M. Barroso, loc. cit.: 259. Brasil: Mato Groso. 


BIGNONIACEAE 


Tabebuia avellanedae var. paulensis Toledo, Arquiv. Bot. S. Paulo, 3(1):33, 1952. 
Brasil: Sao Paulo. 

Tabebuia chrysotricha var. obtusata (DC.) Toledo, loc. cit.: 36. (Tecoma obtu- 
sata DC.). 

Tabebuia heptaphylla (Vell.) Toledo, loc. cit.: 33. (Bignonia heptaphylla Vell.). 

Tabebuia impetiginosa (Mart. ex DC.) Toledo, loc. cit.: 35. (Tecoma impetigino- 
sa Mart. ex DC.). 

Tabebuia impetiginosa var. lepidota (Bur.) Toledo, loc. cit.: 35. (Tecoma impe- 
tiginosa var. lepidota Bur.). 

Tabebuia odontodiscus (Bur. et K. Schum.) Toledo, loc. cit.: 32. (Tecoma odon- 
todiscus Bur. et K. Schum.). 

Tabebuia odontodiscus var. violascens Toledo, loc. cit.: 32. Brasil: Minas Geraes. 

Tabebuia umbellata var. lanceolata (Bur et K. Schum.) Toledo, loc. cit.: 35. (Te- 
coma umbeilata var. lanceolata Bur. et K. Schum.). 

Tabebuia vellosoi Toledo, loc. cit.: 34. (Bignonia longiflora Vell.). 

Xylophragma heringerianum Toledo, Arquiv. Bot. S. Paulo, 3(1):31, 1952. Brasil: 
Minas Geraes. 


GESNERIACEAE 


Rechsteineria macrostachya (Lindl.) L. B. Smith, Journ. Wash. Acad. Sci. 45: 
200, 1955. (Gesneria macrostachya Lindl). 


ACANTHACEAE 


Acelica holosericea (Nees) Rizzini, Rodriguesia, 16-17:37, 1954. (Justicia holose- 
ricea Nees). 

Saglorithys lavandulifolia (Nees) Rizzini, loc. cit.: 51. (Rhytiglossa lavandulifolia 
Nees). 


Sericographis glaziovii (Hieron.) Rizzini, loc. cit.: 48. 
RUBIACEAE 


Anisomeris catharinae Smith et Downs, Sellowia, 7:87, 1956. Brasil: Santa Ca- 
tarina. 

Bathysa meridionalis Smith et Downs, loc. cit.: 88. (B. australis Hook. f.). 

Borreria a (Pers.) Smith et Downs, loc. cit.: 88. (Spermacoce peruviana 
Pers.). 

Carinta repens (L.) Smith et Downs, loc. cit.: 88. (Rondeletia repens L.) 

Coccocypselum monanthos Smith et Downs, loc. cit.: 89. (C. uniflorum Hassl.). 

Coccocypselum reitzii Smith et Downs, loc. cit.: 89. Brasil: Sta. Catarina. 

Palicourea brachypoda (Muell. Arg.) Smith et Downs, loc. cit.: 89. (Mapouria 
brachypoda Muell. Arg.). 

Psychotria birotula Smith et Downs, loc. cit.: 90. Brasil: Sta. Catarina. 

Psychotria hancorniifolia var. velutipes (Muell. Arg.) Smith et Downs, loc. cit.: 
90. (Psychotria velutipes Muell. Arg.). 

Psychotria kleinii Smith et Downs, loc. cit.: 91. Brasil: Santa Catarina, Río Gran- 
de do Sul. 

Relbunium croceum ssp. involucratum (H. B. K.) Ehrendofer, Bot. Jahrb. CRP 
1956. (Galium involucratum H. B. K.). 
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Relbunium equisetoides (Cham. et Schlecht.) Ehrendofer, loc. cit.: 533. (Rubia 
equisetoides Ch. et Sch.). 

Relbunium gracillimum Ehrendofer, loc. cit.: 539. Brasil. 

Relbunium hypocarpium ssp. alluviale Ehrendofer, loc. cit.: 537. Argentina: Biie- 
nos Aires, Entre Ríos, Misiones. Paraguay. j 

Relbunium hypocarpium ssp. fluminense (Vell.) Ebrendofer, loc. cit.: 537. (Ga- 
lium fluminense Vell.). 

Relbunium hypocarpium ssp. grandifolium Ehrendofer, loc. cit.: 536. Argentina: 
Tucumán, Jujuy, Salta, Catamarca, Córdoba, Misiones, Neuquén, Río. Negro. 
Uruguay. Brasil. Chile. 

Relbunium hypocarpium ssp. nitidum (H. B. K.) Ehrendofer, loc. cit.: 536. (Rubia 
nitida H. B. K.). 

Relbunium indecorum (Cham. et Schlecht.) Ehrendofer, loc. cit.: 540. (Rubia in- 
decora Ch. et Sch.). 

Relbunium megapotamicum (Spr.) Ehrendofer, loc. cit.: 543. (Galium megapo- 
tamicum Spr.). 

Relbunium megapotamicum ssp. camporum (Pohl ex DC.) Ehrendofer, loc. cit.: 
544. (Galium camporum Pohl ex DC.). 

Relbunium megapotamicum ssp. reflexum (K. Schum.) Ehrendofer, loc. cit.: 544. 
(R. hirsutum ssp. reflexum K. Schum.). 

Relbunium nigro-ramosum Ehrendofer, loc. cit.: 529. Argentina: Misiones. Para- 
raguay. Brasil: R. G. do Sul. Sta. Catarina. 

Relbunium richardianum ssp. patagonicum (OK.) Ehrendofer, loc. cit.: 531. (Ga- 
lium patagonicum OK.). 

Relbunium richardianum ssp. pusillum (Gill. ex Hook. et Arn.) Ehrendofer, loc. 
cit.: 531. (Rubia pusilla Gill.). 

Relbunium rupestre (Gardn.) Ehrendofer, loc. cit.: 538. (Rubia rupestris Gardn.). 

Rudgea littoralis Smith et Downs, Sellowia, 7:91, 1956. Brasil: Santa Catarina, 


CUCURBITACEAE 


Apodanthera ferreyrana Martínez Crovetto, Bol. Soc. Argent. Bot. 6: 95, 1956. 
Perú: Trujillo. 

Apodanthera latipetala Martínez Crovetto, loc. cit.: 96. Perú: Cuzco. 

Apodanthera moqueguana Martínez Crovetto, loc. cit.: 94. Perú: Moquegua. 

Apodanthera ulei (Cogn.) Martínez Crovetto, loc. cit.: 97. (Melotbria ulei Cogn, 

Cyclanthera kuhlmanniana Toledo, Arquiv. Bot. S. Paulo, 3(1): 21, 1952. Brasil: 
Sao Paulo. 

Cyclanthera trigonoloba Toledo, loc. cit.: 19. Brasil: Sao Paulo. 

Cyclanthera trigonoloba var. caudata Toledo, loc. cit.: 21. Brasil: Minas Geraes. 


COMPOSITAE 


AMBOROA Cabrera, Bol. Soc. Argent. Bot. 6: 91, 1956. 

Amboroa geminata Cabrera, loc. cit.: 92. Bolivia: Santa Cruz. . 

Baccharis ibitensis Toledo, Arquiv. Bot. S. Paulo, 3 (2): 67, 1953. Brasil: Sao 
Paulo. ; 

Baccharis incarum var. lejia (Phil.) Cabrera, Rev. Invest. Agric. Bs. Aires, 11: 
403, 1957. (B. lejia Phil.). k E 4 

Carelia ramboi Cabrera, Bol. Soc. Argent. Bot. 6: 240, 1957. Brasil: Río Gran- 
de do Sul. 

Centaurodendron palmiforme Skottsberg, 
1957. Juan Fernández. sr 

Conyza punensis Cabrera, Rev. Invest. Agric. Bs. Aires, 11: 403, 1957. 
cinerascens Sch. Bip.). 

Conyza senecioides (Wedd. 


Bull. Jard. Bot. Bruxelles, 27: 587, 


(Erigeron 


) Cabrera, loc. cit.: 403. (Erigeron senecioides Wedd.). 
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Diplostephium azureum Cuatrecasas, Brittonia, 8: 179, 1956. Perú: Ancash. 

Diplostephium cajamarquillense Cuatrecasas, loc. cit.: 180. Perú: La Libertad. 

Diplostephium lanatum Cuatrecasas, loc. cit.: 180. Perú. Ancash. 

Diplostephium leucactinium Cuatrecasas, loc. cit.: 181. Perú. La Libertad. 

Diplostephium sandiense Cuatrecasas, loc. cit.: 183. Perú: Puno. 

Diplostephium weberbaueri Cuatrecasas, loc. cit.: 181. Perú: Junin. 

Gamochaeta deserticola Cabrera, Rev. Invest. Agric. Bs. Aires, 11: 405, 1957. 
Argentina: Salta. 

Helianthus lanatus Heiser, Brittonia, 8: 291, 1957. Perú: Ancash. 

Helianthus nigrescens Heiser, loc. cit.: 287. Ecuador. 

Hieracium achalense Sleumer, Bot. Jahrb. 77: 121, 1956. Argentina: Córdoba. 

Hieracium antarcticum var. myosotidifolium (Sch. Bip.) Sleumer, loc. cit.: 105. 
H. myosotidifolium Sch. Bip.). 

Hieracium argentinense var. sublorentzianum Sleumer, loc. cit.: 111. Argentina: 
Tucuman, Catamarca. 

Hieracium asplundii Sleumer, loc. cit.: 137. Bolivia: La Paz. 

Hieracium astroadenium Sleumer, loc. cit.: 141. Argentina: Tucumán, Catamarca, 
La Rioja. 

Hieracium burkartii Sleumer, loc. cit.: 94. Argentina: Buenos Aires. 

Hieracium catamarcense Sleumer, loc. cit.: 107. Argentina: Catamarca. 

Hieracium chacoense (Zahn) Sleumer, loc. cit.: 96. (H. paraguayense var. cha- 
coense). 

Hieracium champaquiense Sleumer, loc. cit.: 122. Argentina: Córdoba. 

Hieracium cordobense Sleumer, loc. cit.: 120. Argentina: Córdoba, San Luis. 

Hieracium cordobense var. mollisetulum Sleumer, loc. cit.: 121. Argentina: Cór- 
doba. 

Hieracium criniceps Sleumer, loc. cit.: 116. Argentina: Córdoba. 

Hieracium eriadenium Sleumer, loc. cit.: 144. Argentina: Salta, Jujuy. 
Hieracium eriadenium var. subadenocephalum Sleumer, loc. cit.: 144. Argenti- 
ma: salta, : 

Hieracium fulvipes var. nigerrimum Sleumer, loc. cit.: 132. Argentina 

Hieracium gigantium Sleumer, loc. cit.: 118. Argentina: Córdoba. 

Hieracium gigantium var. canofloccosum Sleumer, loc. cit.: 119. Argentina: Cór- 
doba. 

Hieracium gigantium var. setulosum Sleumer, loc. cit.: 119. Argentina: Córdoba. 

Hieracium gilliesianum Sleumer, loc. cit.: 120, Argentina: Mendoza, San Luis, 

Hieracium herzogianum Beauverd ex Sleumer, loc. cit.: 106. Bolivia: Cocha- 
bamba. 

Hieracium jaretanum (Zahn) Sleumer, loc. cit.: 139. (H. streptochaetum ssp. ja- 
retanum Zahn). 

Hieracium lorentzianum var. pilosissimum Sleumer, loc. cit.: 114. Argentina: Tu- 
cumán, Catamarca. 

Hieracium megapotamicum (Malme) Sleumer, loc. cit.: 99. (H. commersonii var. 
megapotamica Malme). 

Hieracium mendocinum Sleumer, loc. cit.: 119. Argentina: Mendoza. 

Hieracium microcephalum var. subglandulosum Sleumer, loc. cit.: 125. Argentina: 
Tucumán, Salta. Bolivia. : 

Hieracium neofurcatum Sleumer, loc. cit.: 139. Argentina: Salta. 

Hieracium niederleinii (Zahn) Sleumer, loc. cit.: 142. (H. bangii ssp. niederleinii 
Zahn). $ 

Hieracium niederleinii var. subcatamarcense Sleumer, loc. cit.: 142. Argentina: 
Catamarca. . 

Hieracium padcayense Sleumer, loc. cit.: 112. Bolivia: Tarija. 

Hieracium petrophyes Sleumer, loc. cit.: 117. Argentina: Córdoba. 

Hieracium pongoense Sleumer, loc. cit.: 146. Bolivia: La Paz. 


\ 
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Hieracium pseudargentinense Sleumer, loc. cit.: 138. Argentina: Salta, Jujuy. 

Hieracium psychroadenium Sleumer, loc. cit.: 148. Bolivia: La Paz. 

Hieracium sanctae-victoriae Sleumer, loc. cit.: 146. Argentina: Jujuy, Salta. 

Hieracium schreiteri Sleumer, loc. cit.: 147. Argentina: Catamarca. Tucumán. 

Hieracium sordidum var. subglandulosum Sleumer, loc. cit.: 143. Argentina: Ca- 
tamarca. 

Hieracium streptochaetum var. epilosum Sleumer, loc. cit.: 140. Argentina: Tu- 
cumán. 

Hieracium streptochaetum f. floccosius Sleumer, loc. cit.: 140. Argentina: Tu- 
cumán, Catamarca. 2 

Alieracium subargentinense var. rufocomatulum Sleumer, loc. cit.: 111. Argenti- 
na: Tucumán. 

Hieracium tandilense Sleumer, loc. cit.: 97. Argentina: Buenos Aires. 

Hieracium tucumanicum (Zahn) Sleumer, loc. cit.: 144. (H. boliviense ssp. tucu- 
manicum Zahn). 

Hieracium tucumanicum var. esetosum Sleumer, loc. cit.: 145. Argentina: Tu- 
cuman. : 

Hieracium vervoorstii Sleumer, loc. cit.: 117. Argentina: Catamarca. 

Hypochoeris meyeniana var. leucantha Cabrera, Rev. Invest. Agric. Bs. Aires, 11: 
410, 1957. Argentina: Jujuy. 

Hipochoeris meyeniana var. eriolaenoides Cabrera, loc. cit.: 410. Argentina: Jujuy. 

Lychnophora markgravii G. M. Barroso, Arquiv. Jard. Bot. Río Janeiro, 14: 260, 
1956. Brasil: Minas Geraes. 

Lychnophora mello-barretoi G. M. Barroso, loc. cit.: 261. Brasil: Minas Geraes. 

Mutisia lutzii G. M. Barroso, Mem. Inst. Oswaldo Cruz, 53: 357, 1955. Brasil: 
Minas Geraes. 

Perezia ciliosa var. dentata Cabrera, Rev. Invest. Agric. Bs. Aires, 11: 409, 1957. 
Argentina: Jujuy. 

Philoglossa pterocarpa Sandwith, Kew. Bull. 1956 (2): 292, 1956. Perú: Caja- 
marca. 

Senecio allapajanus Cuatrecasas, Brittonia, 8: 186, 1956. Perú: Ayacucho. 

Senecio huasensis Cuatrecasas, loc. cit.: 187. Perú. 

Senecio infiernillensis Cuatrecasas, loc. cit.: 187. Perú: Lima. 

Senecio ochoanus Cuatrecasas, loc. cit.: 188. Perú: Pasco. 

Senecio poyasensis Cuatrecasas, loc. cit.: 188. Perú. 

Senecio sandemanii Cuatrecasas, loc. cit.: 189. Perú. 

Senecio trigynus Cuatrecasas, loc. cit.: 190. Perú: Cuzco. 

Senecio vernicifolius Cuatrecasas, loc. cit.: 190. Perú. 

Vernonia appariaciana G. M. Barroso, Arquiv. Jard. Bot. Río Janeiro, 13: 10, 
1954. Brasil: Espirito Santo, Minas Geraes. 

Vernonia bradeana G. M. Barroso, loc. cit.: 11. Brasil: Minas Geraes. 

Vernonia longo-angustata G. M. Barroso, loc. cit.: 12. Brasil: Espirito Santo. 

Vernonia macedoi G. M. Barroso, loc. cit.: 9. Brasil: Goias. 

Vernonia magdalenae G. M. Barroso, loc. cit.: 7. Brasil: Rio Janeiro. 


Vernonia peruviana Cuatrecasas, Bot. Jahrb. 77: 75, 1956. Perú 


“Vernonia recurvata G. M. Barroso, Arquiv. Jard. Bot. Río Janeiro, 13: 12, 1954. 


Brasil: Espirito Santo. 
Vernonia revoluta G. M. Barroso, loc. cit.: 8. Brasil: Mato Grosso. 
Vernonia vargasii Cuatrecasas, Bot. Jahrb. 77: 83, 1956. Perú: Cuzco. 
Werneria esquilachensis Cuatrecasas, Brittonia, 8: 192, 1956. Perú: Puno. 
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COMENTARIOS BIBLIOGRÁFICOS 


MANUAL DE LAS ALGAS MARINAS DEL NORDESTE DE 
AMÉRICA DEL NORTE (*). — El estudio de las algas marinas 
constituye uno de los capítulos más cautivantes de la botánica, no só- 
lo por la riqueza en especies y la belleza de sus formas, sino también 
por su importancia económica, Muchas algas marinas se utilizan para 
obtener substancias químicas usadas en la industria, e incluso algu- 
nas sirven para la alimentación humana. El doctor William Randolph 
Taylor es uno de los especialistas más destacados en este grupo de 
vegetales, siendo numerosos sus trabajos y libros relacionados con este 
tema. Entre ellos, uno de los más famosos es su manual sobre las Al- 
vas Marinas del nordeste de Norteamérica, del cual se presenta ahora 
una segunda edición revisada. El libro contiene una extensa Introduc- 
ción, en la cual se indica el área estudiada, la distribución geográfica 
del grupo, los ambientes donde habitan las algas, datos sobre recolec- 
ción y conservación del material, y un esbozo histórico sobre las in- 
vestigaciones en el tema. Sigue a esta introduecién una lista sistemá- 
tica de los taxa tratados, y luego un catálogo descriptivo de órdenes, 
familias, géneros y especies, con sus correspondientes claves dilemáti- 
cas, datos. veográficos y bibliografía, Se estudian más de 500 especies 
y numerosas variedades. Una extensa bibliografía y dos índices com- 
pletan la obra. Las ilustraciones se deben al doctor Chin-Chih Jao, 
que también ha colaborado en la recolección de materiales. La obra 
constituye, en conjunto, un valioso tratado que permite el fácil reco- 
nocimiento de las algas marinas de un área muy extensa. ¡Esperemos 
tener alguna vez para nuestras costas una obra de este tipo! — 
A. L. Cabrera. 


EL HORTUS ELTHAMENSIS DE DILLENIUS (2). — En 
la bibliografía botánica argentina son escasísimos los comentarios so- 
bre obras clásicas y éstos, en general, se refieren a publicaciones he- 
chas en América del Sur. Es por esto muy digno de destacar el estu- 


(1) Marine Algae of the Northeastern Coast of North America, by William 


Randolph Taylor. The University of } Michigan Press, Ann. Arbor. Second Revised 
Edition. 1957. 509, pág. 60 Pl. (12.50 Dólares). 


(2) Comentario “dae el Hortus Elthamensis de Dillenius, por Arturo Bur- 
kart, en Darwiniana, 11 (3): 367-414, Lam. 1- LG E 
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dio realizado por el botánico Arturo Burkart sobre el famoso Hor- 
thus Elthamensis de Johann Jacob Dillenius, libro editado en Lon- 
dres en 1732 en el cual se describen e ilustran las plantas nuevas o 
curiosas cultivadas en el jardín de los señores Sherard, en Eltham. 
Como indica Burkart, esta obra es importantísima para la botánica 
sudamericana y especialmente argentina, pues en ella se describen por 
primera vez plantas procedentes de Buenos Aires. A pesar de ello, 
ninguno de los autores que se han ocupado de bibliografía botánica 
en nuestro país la han tenido en cuenta, probablemente por tratarse 
de un libro anterior al Species Plantarum de Linné, 

ii] autor del comentario analiza cuidadosamente los siguientes 
puntos: 

i? Vida y personalidad de Dillenius; 22 Características e im- 
portancia de la obra en estudio; 3% ¿Quién fué el herborizador que 
desde Buenos Aires colaboró con Dillenius?; 4% ¿Cuáles y cuántas 
especies argentinas o sudamericanas contiene el Hortus Elthamensis, 
y cuáles son sus nombres científicos actuales; y 5% Interpretación 
de las demás especies descriptas en la obra. El tercer punto es suma- 
mente interesante: parece ser que el corresponsal de Dillenius o de 
los hermanos Sherard en Buenos Aires era un médico de apellido 
Mylam, que tal vez fuera el primer herborizador de la región platen- 
se. En lo que se refiere a las especies argentinas descriptas por Dille- 
nius, el comentarista anota 13, todas menos una, denominadas poste- 
riormente por Linné de acuerdo a la nomenclatura binaria. Ellas son: 
Alternanthera repens (L.) Steud., Physalis viscosa L., Gomphrena 
perennis L., Cayaponia bonariensis (Mill.) Martínez Crovetto, Cheno- 
podium ambrosioides L., Chenopodium multifidum L., Oenothera mo- 
llissima L., Patagonula americana L., Conyza bonariensis (L.) Cron- 
quist, Solanum bonariense L., Tagetes minuta L., Lepidium bonariense 
L., y Verbena bonariensis L. Treinta y dos especies más son sudameri- 
eanas y muchas de ellas argentinas, aun cuando Dillenius las deseri- 
be para otras regiones del Continente. Este minucioso e interesante 
estudio se completa con un retrato de Dillenius y dieciséis reproduc- 
ciones de láminas del Hortus Elthamensis, la mayor parte de especies 
coleccionadas en Buenos Aires. — A. L. Cabrera. 


BIOLOGIA Y CONTROL DE LOS CARBONES (*). — Entre 
los hongos parásitos más perjudiciales para las plantas cultivadas, se 
encuentran diversas especies del orden de las Ustilaginales, conoeidas 
vulgarmente en la Argentina con los nombres de “carbones?” o **ca- 
ries’’, El primero de los autores de esta obra, que es profesor de Pato- 


(3) Biology and Control of the Smut Fungi, by George William Fischer and 
¡Charles Stewart Holton. The Ronald Press Company. New York, 1957. 622 pag. 


¡(10 Dólares). 
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logía Vegetal en el State College of Washington, publicó hace al- 
eún tiempo dos obras sobre este interesante grupo: The Smut Fungi 
y Manual of the North American Smut Fungi, editados ambos tam- 
bién por la Ronald Press Company. Este tercer tratado sobre el te- 
ma encara principalmente todo lo referente a biología y control de 
los carbones, ocupándose en capítulos sucesivos de la morfología y 
taxonomía del grupo, de la importancia económica de los carbones, 
de los efectos sobre el huésped, ete. Capítulos especiales tratan de 
la citología del orden, de los efectos de los carbones sobre el hom- 
bre y los animales, de los métodos y técnicas de estudio y de las prac- 
ticas de control. Se dá también una clave para los géneros de Usti- 
laginales, una sinopsis de los géneros y una lista de las familias de 
fanerógamas que son atacadas por estos hongos, con las especies que 
parasitan cada familia. La bibliografía, que ocupa 147 páginas, pa- 
rece ser completísima: Hay 107 figuras, algunas de ellas reproduci- 
das de obras clásicas, no siempre con mucha nitidez. La impresión, el 
papel y la encuadernación del libro son excelentes, Consideramos que 
se trata de un manual indispensable para todo aquel que desee enca- 
rar el estudio de estas plagas de la agricultura. — A. L. C. 


GUIA DE CAMPO PARA LOS BUSCADORES DE HON- 
GOS (*). — Es bien sabido que muchos hongos, especialmente Hime- 
nomicetos, poseen esporóforos comestibles, y hay muchas personas 
que los preparan en diversas formas y comen con deleite. Debido a 
esto, y a la cireunstancia de que otras especies son notablemente ve- 
nenosas, tanto en Europa como en América del Norte, existen nume- 
ross manuales para diferenciar los hongos alimenticios facilitando 
así la búsqueda por los aficionados, No es pues un tema nuevo el del 
manualito que comentamos, pero sí es nueva la forma de presentación. 
En un volumen de curioso formato, 27 por 13 centímetros, tal vez 
para que pueda ser colocado en el bolsillo del saco; se dan primero 
una serie de nociones sobre la morfología y la recolección de estas 
plantas. Luego se describen las especies más comunes, tanto comesti- 
bles como venenosas, dándose claves para permitir su diferenciación 
mediante caracteres fácilmente apreciables, Hay también un glosario 
y una breve bibliografía, Ilustran la obra una notable colección de 
fotografías, reproducidas en forma excelente. El autor de la obra es 
el doctor Alexander H. Smith, Profesor de Botánica y encargado de 
las colecciones de hongos en la Universidad de Michigan, lo que cons- 


tituye una garantía de la serieded de este atractivo manual. — 4. 
L. Cabrera. 


l (4) The Mushroom Hunter's Field Guide, by Alexander H. Smith. The Uni- 
versity of Michigan Press. Ann. Arbor, 1958. 197 pág. (4,95 Dólares). 
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PRINCIPIOS DE PATOLOGIA VEGETAL (Et DoS emi: 
nentes fitopatólogos norteamericanos, el doctor Elvin C. Stakman, 
Profesor Emérito de Patología Vegetal en la Universidad de Minne- 
sota, y el doctor J. George Harrar, Director de Agricultura de la 
Rockefeller Foundation, han reunido en este volumen las nociones 
fundamentales de la fitopatología. La importancia de esta ciencia de- 
riva, lógicamente, de la importancia de los vegetales para el hombre. 
“El hombre ocupa este planeta en calidad de huésped del reino vege- 
tal”? manifiestan los autores al comenzar el primer capitulo, donde 
analizan rápidamente la importancia de las plantas. En los siguien- 
tes tratan la importancia de las enfermedades de las plantas, la na- 
turaleza y clasificación de las enfermedades de los vegetales, sus cau: 
sas, la naturaleza y clasificación de los patógenos, su desarrollo y re 
producción, la genética de los patógenos, la producción y liberación 
de los órganos de inoculación, la diseminación de los patógenos, ete. 
Se da un capítulo extenso sobre el desarrollo de las infecciones en 
relación con el ambiente y la nutrición; otro trata de las enferme- 
dades de importancia internacional; otros de los medios de control, 
cuarentenas, controles químicos, variedades resistentes, etc. En sen- 
dos apéndices se da una breve biblioerafía donde se indican las obras 
más importantes sobre patología vegetal, una lista de los vegetales 
patógenos y una lista de los insectos citados, Un índice alfabético 
completa la obra. Por la responsabilidad de sus autores, las excelen- 
tes ilustraciones y la esmerada presentación, este libro ha de consti- 
tuir sin duda un texto obligado para el estudio de la fitopatología. 
=-A. L. Cabrera. 


CITOLOGÍA Y CITOGENÉTICA (*) 


Dos tendencias dominan el campo de la citología en el momento 
actual: la de los estudios fisiológicos que pone un énfasis en investi- 
vaciones de tipo bioquímico y en la microscopía electrónica y la más 
elásica tendencia del estudio de los fenómenos nucleares y cromosó- 
micos que acentúa las disciplinas genéticas. Estas tendencias se han 
desarrollado tanto y es tan vasto el aporte de investigaciones origina- 
les que cada una aporta, que se podría decir constituyen disciplinas 
independientes dentro del campo de la citología, y 

Es por eso muy encomiable el esfuerzo del Dr. Swanson de pre- 
sentar una visión general del campo de la citología moderna sin des- 
cuidar en lo posible ningún aspecto. Y es en la persecusión de ese 


__ (*) Principles of Plant Pathology, by E. C. Stakman and J. George Harrar. The 
Ronald Press Company. New York, 1957. 581 pág. (8 Dólares). 
i e (0% : a 1957. Prentice- 
(*) Cytology and Cytogenetics, por Carl P. Swanson, 598 pags., 
, Hal, o Engle wood Cliffs, N. J., U.S.A. (10.50 dólares). 
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fin encomiable donde encontramos quizá el punto de mayor criticis- 
mo. El libro es posiblemente demasiado completo, y si bien el gran 
número de detalles y la revisión de gran parte de las importantes 
investigaciones en el campo hasta la fecha —más de mil trabajos— 
forman un excelente tomo de referencia, la obra es inadecuada como 
texto, que es el principal fin perseguido. 

El libro es didáctico y sistemático, está profusamente ilustrado 
con dibujos y fotografías, y el orden de los capítulos —comenzando 
con “la célula generalizada?” y finalizando con ‘‘apomixis y parte- 
nogénesis’’— el correcto lenguaje y claro estilo hacen la lectura muy 
interesante, El material zoológico y botánico recibe igual atención. 
En ocasiones el autor se aparta de la terminología más aceptada en 
un afán excesivamente purista, 

El libro del Dr. Swanson es posiblemente el más completo y me- 
jor balanceado en su campo aparecido hasta la fecha. Creemos sin 
embargo que es imadecuado para llenar la tan sentida necesidad de 
un texto de citología general moderna. — O. Solbrig. 
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